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.MADRID 9 DE NOVIEMBRE.
Las Cortes constituyentes están abiertas. ¿ Serán 

la caja de Pandora que esparza sobre nuestro país 
todo linaje de desventuras y que sea forzoso cerrar 
si se ha de retener el único bien que encierra, la 
esperanza? No es esta nuestra convicción; á tenerla, 
no hubiéramos arrojado en la arena de la discusión 
pública un nuevo adalid, ni mucho menos hubiéra­
mos dado por mote á su escudo El Parlamento.

Jn hoc signo vinces: Diremos á nuestra patria sin 
ventura ; apréstate á sufrir trances amargos, lan­
ces de varia fortuna, en que amenudo sobrepujará 
á la próspera la adversa ; no desesperes de tí misma 
ni de tu causa; antes por el contrario pelea con in­
domable tesón é incontrastable energia y el triunfo 
deíiniti^'O será tuyo, sean los que fueren los acci­
dentes de la pelea, y aunque temporalmente venzan 
los que empiezan por vestir tus colores para tratar 
de convertirlos luego en alfombra de su solio mez­
quino y pasajero. La nación española es hoy dueña 
de su propia suerte. De nadie, absolutamente, de 
nadie debe quejarse, sino de sí misma, si de esta 

■ vez no logra algún alivio á tanto padecer como la 
trae quebrantada en lo que llevamos de siglo; si 
despues de hundirse en el sepulcro dos generaciones 
que han debido amaestrarla con los resultados de su 
esperiencia y con la aplicación de los diversos sis­
temas políticos que alternativamente han defendido, 
todavía no fuese aquí dable conciliar la libertad con 
el orden, la estabilidad con el progreso, el principio 
de autoridad con las franquicias á que tanto precio 
da un pueblo que comprende la dignidad humana.

Porque creemos que la España comprende su si­
tuación y que está resuelta varonilmente á salvarse, 
es ¡por lo que pedimos luz y campo para combatir 
bajo la advocación del Parlame.nto. Van á cumplir­
se cuatro meses que esta nación camina á la ventu­
ra sin instituciones á quienes pedir abrigo, fluctuan­
do á merced de varias pasiones y de intereses opues­
tos, bastante fuertes para conmoverla, sobrado dé­
biles para dominarla ; bagel que ha perdido su brú­
jula, no le ha sido dado hallar el puerto por la im­
pericia de los que dirigían su gobernalle; ahora se 
presenta uno nuevo á quien el desaliento de los an­
teriores encomienda el cuidado de salvarle de los 
escollos que por do quiera le cercan. Animo, pues, 
que un esfuerzo inteligente y supremo nos permitirá 
hallar el puerto, y con él la seguridad y el reposo.

No creemos que haya la menor injusticia en nues­
tro lenguaje; el gobierno ha afectado uno y otro 
dia poner la suerte de la nación en manos esclusi- 
vamente de sus representantes ; ha obrado como si 
tuviera una confianza ciega y omnímoda en el buen 
seso y cordura de los españoles : nos ha considera­
do como una nación verdaderamente política y ma­
yor de edad, y á la que no es necesario tutor que 
dirija sus destinos.

Si ha habido en esta conducta prudencia, si ha 
habido patriotismo, el patriotismo verdadero, el que 
no siente flaquear sus fuerzas por el peso de terri­
bles responsabilidades, lo van á demostrar los acon­
tecimientos, lo va á demostrar sobre todo la con­
ducta de la Asamblea constituyente. Tanta mayor 
será su gloria si verdaderamente llega á hacer 
cumplir la voluntad nacional', cuanto ha sido grande 
la vacilación con que el gobierno ha ejercido esa 
iniciativa provechosa, necesaria, legal y constitu­
cional, que impone á todo gobierno como. deber 
imprescindible, la práctica mas genuina y la esen­
cia misma del régimen parlamentario.

La nación ha presenciado el espectáculo triste y 
doloroso de un gobierno, que verdadero intérprete 
á veces del voto público, la ha llamado á deliberar 
por medio de sus representantes sobre sus intereses 
mas caros; pero sin permitir á nadie poner en tela 
de juicio lo que constituye la esencia y principio 
de su vida: la monarquía y sus consecuencias. Lla­
maba á la nación, al parlamento; pero parecía obrar 
como los verdaderos parlamentarios, como los que 
comprenden que los negocios de un gran pais no 
deben ser objeto de entretenimiento ocioso y de 
v'ana palabrería para espíritus descontcniadizos ó 
para inteligencias inespertas en el manejo de los in­
tereses públicos; como los que saben apreciar toda 
la fuerza de la tradición y de los sentimientos de la
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CAPITULO IV.
Yo debiera pasar rápidamente en mi narración sobre una 

época de la que me apartaría, si en el recuerdo pudiera 
aun reanimar su encanto. Pero, ay! el prisma que lo soste­
nía está enteramente estinguido, y cuando trato de encon­
trar en mi corazón todos los sentimientos que le agitaban 
tan fuertemente en otro tiempo, me parece que doy sobre 
una dura roca de la que no puede emanar ningún principio 
de vida. Dios se había apartado de mí; ¡y qué conmoción 
esperimento al recordar lo pasado !

Quise llevar á cabo en mi retiro una resolución lieróica, 
consagrarme al estudio, y todos mis proyectos se desvane­
cieron ante dos bellos ojos azules.

¡Oh Mina! cuántas lagrimas be derramado desde que te 
perdí, y aun las derramo en este momento, por no poder 
hallarte. ¿He envejecido tanto? ¡Oh verdad dolorosa! una 
sola pulsación de aquel tiempo, uno solo de aquellos ensue­
ños ! Pero no, vedme aqui solitario en los fríos y áridos 
climas, y hasta la última dulzura de mis ilusiones*ha des­
aparecido. ,

Rabia enviado delante de mi a Bendel con algunos sacos 
de oro para que me preparase una morada en la pequeña 
villa-donde quería habitar. Hizo considerables gastos, y no 
había respondido sino de una manera evasiva a todas las 
preguntas que le hice relativas á su amo, porque yo no 
quería hablar en mi nombre. No había omitido medio algu­
no para inculcar á los habitantes de la pequeña villa las mas 
singulares ideas. Luego que la casa estuvo preparada, vino 
Bendel á buscarme, y partimos. . , . • ,

A una legua de la villa, y en una espaciosa planicie ba­
ñada de sol, apercibimos una multitud de gente, vestida 
como en los dias de fiesta. El carruaje se detuvo, la musi­
ca, las campanas, los cañonazos y los ruidosos vivas, reso­
naban en los aires. Un coro de jóvenes vestidas de blanco.

vida histórica de un pais en que afortunadamente 
no se ha rolo el lazo que liga y estrecha los hom­
bres adelantados en edad con los que por mas jó­
venes, pueden tener otras ideas; como los que en 
una palabra, saben que á España mas que á otra 
nación de las regidas por instituciones libres, es 
aplicable como verdadera, y esencialmente liberal, 
la célebre máxima No hoy parlamento sin el rey. 
Pero despues de esta conducta vigorosa, como si le 
doblegase el huracán revolucionario, el gobierno ha 
obrado de manera, que se han alentado las malas 
pasiones, se han perturbado los ánimos, sucediendo 
á la confianza de los primero.s dias, la inquietud y 
la zozobra por lo venidero ; y los buenos patricios 
se han preguntado atribulados si esta nación tenia 
que sufrir nuevas conmociones, estériles para el 
bien, propias solo para arrojarla estenuada de fatiga 
ante los pies de algún tiranuelo incapaz, y para que 
aprovechándose de nuestras discordias, nos arreba­
ten estranjeros codiciosos parte de lo.s restos de los 
dominios que nos han legado nuestros antepasados.

Ni por sus propios dichos ni hechos, ni por los de 
las personas que por su posición deben ser reputa­
das naturales-partícipes de las miras del gobierno, 
ha cuidado este de ponerlas en claro, contribuyen­
do asi á que las opiniones se concentrasen en vez de 
dividirse cada dia mas, y á que no se estraviase la 
opinion habituándola á entrever la posibilidad de 
combinaciones que repugnan ¿i los naturales instintos 
del pais, que están reñidas con sus mas grandes in­
tereses, y que traerían por legítima consecuencia, 
primero el ceño, y luego la enemistad declarada de 
naciones de cuya benevolencia y apoyo necesita Es­
paña para dias que acaso no están lejanos. Una fra­
se , una sola frase ha bastado para hacer resaltar lo 
inseguro y vario de la conducta del gabinete : con 
ella se ha abroquelado como para ocultar la que de­
biera ser su verdadera divisa, como si temiese os­
tentarla íi la luz del dia, ó se arrepintiese de haber­
la presurosamente adoptado : frase terrible porque 
puede ser por todos aceptada á causa de su vague­
dad misma, que todos repiten con enfática afecta­
ción , como para dar á entender que pueden acep­
tarla con reservas mentales y en el sentido que 
cuadre á sus intereses y deseos; frase terrible , en 
fin, porque se presta á confianzas infundadas, pero 
generosas, y á resoluciones pérfidas y arteras.

Ante este gobierno que define y limita el objeto 
para que son convocadas las Cortes constituyentes, 
que luego parece como que abandona su primer pro­
pósito; que depositario y defensor natural de las 
prorogativas monárquicas, no tiene iniciativa polí­
tica antela representación nacional, como si temiese 
dar asi una prenda para ser juzgado, ó como si fuese j 
un gobierno de transición presuroso de entregar á 
otro mas estable y permanente el poder que, hasta 
este momento ha conserx'ado en depósito ; ante este 
gobierno, decimos, para unos incoherente, para 
muchos transitorio, para todos debil e insignificante, 
es ante quien van á encontrarse las Cortes constitu­
yentes. Situación en el fondo estrictamente revolu­
cionaria, como lo son todas aquellas en que asam­
bleas deliberantes absorben la dirección de la cosa 
pública, ó por abdicación de gobiernos asustadizos, 
ó por estravío general de la opinion.

Es esta una de esas ocasiones en que lodo re­
presentante del pAis que comprenda sus deberes-y 
las consecuencias de sus votos, debe considerar 
atentamente cuán terrible responsabilidad sobre él 
pesa, y que solo puede sobrellevarse con la reso­
lución de defender con ánimo generoso y corazón 
alentado, lo que su razon le indique ser necesario 
al procomunal. Pero envidiable é inmarcesible 
gloria será la de los que le atiendan con acierto y 
esfuerzo. Partidarios decididos de la influencia par- 
lamentaria, no podemos menos de esperar que los 
diputados españoles corresponderán á lo que de 
ellos exige y espera la patria. Si algunas señales 
de buen augurio no engañan nuestras esperanzas, 
podrá haber en las discusiones de la Asamblea 
constituyente pasión hervorosa y lamentable im­
prudencia, pero no faltarán de seguro, y esto no 
es poco en las actuales circunstancias, á lo que 
exige la conservación de las instituciones que 
rigen.

salió á mi encuentro. En medio de esta animada y graciosa 
reunion venia una jóven mas bella que las otrás, que arro­
dillándose delante de mí me presentó, sobre un cojín de 
seda, una guirnalda tejida de rosas, laurel y oliva, y me 
dirigió un estraño discurso en que se mezclaban las pala­
bras de magostad y veneración ; pero su voz argentina en­
cantó mis oidos V conmovió mi corazón. Me pareció haber 
visto, no sé donde, esta figura celestial, y el coro entonó 
sus cánticos celebrando las virtudes de un buen rey, y la 
felicidad de sus pueblos.

Figurate, amigo mió, esta escena en pleno sol, la her­
mosa jóven arrodillada á dos pasos de mí, y sin poder yo 
atravesar aquel espacio para prosternarme *á los pies de 
aquel angel. ¡Oh! ¡qué no hubiera dado entonces por tener 
sombra! Pero me era preciso ocultar en el fondo del carrua­
je mi vergüenza, mi angustia y desesperación. Bendel saltó 
afuera; le llamé, y sacando de mi caja una corona de bri­
llantes destinada para Fany, le supliqué la ofreciera á la 
bella jóven. Se adelantó y dijo que su amo no podia recibir 
tales lionores, pero que daba las gracias á los galantes ve­
cinos de la villa por sus bondadosas intenciones. Colocó 
despues la corona de brillantes en medio de la guirnalda de 
flores, tendió la mano á la jóven para levantarla, y con una 
mirada hizo retirar al clero, autoridades,y diputados.

Subió al carruaje, mandó al postilion que partiera, yen- 
tramos en la villa pasando bajo un arco triunfal y oyendo 
el ruido de las salvas. El coche se detuvo al llegar é mi ca­
sa ; pasé por entre la multitud que se había aglomerado 
para verme y los vivas resonaron bajo mis ventanas. Arrojé 
ducados á manos llenas á la calle, y á la noche toda la po­
blación apareció iluminada espontáneamente.

No podia adivinar la causa de tan notable recepción, y 
envié á Rasca! para que lo averiguase.

Le dijeron que se sabia de cierto que el rey de Prusia 
viajaba de incógnito con el titulo de conde; que habían co­
nocido á mi ayudante, y estaban persuadidos que yo era el 
rey. Pero que* habiéndose penetrado de que quería guardar 
el mas rigoroso incógnito, sentían haber descorrido el velo 
con que procuraba cubrirme; y que habiendo espresado mi 
satisfacción con tanta amabilidad, esperaban que les perdo­
naría su imprudencia.

Esta narración divirtió tanto al bribón de mi criado, que 
hizo cuanto pudo para mantener á aquellas sencillas gentes 
en su error.

Vino en seguida á contármelo todo, y me hizo reir con 
sus maliciosas chanzas. ¿Deberé confesarlo? Pues me lison­
jeaba pasar en aquel pais por un gran personaje.

En la tarde del dia siguiente hice preparar una gran fies­
ta bajo la alameda que rodeaba mi casa, y convide á ella á 
todos los habitantes de la población. Gracias á la magia de 
mi bolsa, á los esfuerzos de Bendel y á la imaginación de

Y por lo que toca á los que mas propiaineiile po­
demos llamar nuestros correligionarios, nuestra es­
peranza se convierte en seguridad de que se mos­
trarán dignos de pertenecer al partido mas verda­
deramente ¡mlítico de nuestrp pais, al que por la 
naturaleza misma de las cosas le ha gobernado y 
le ha de gobernar por períodos mas largos, y al 
que ha de resolver definitivamente el problema de 
dar ;i España un gobierno vigoroso y de iniciativa, 
y á los ciudadanos libertad y seguridad. Animo­
sos, pero á la vez prudentes, los diputados con­
servadores, si bien no provocarán tormentas, no 
volverán tampoco el rostro ante las que puedan 
anublar el horizonte, mostrando siempre su glo­
riosa enseña para que no se olviden nunca los ver­
daderos sentimientos de la inmensa mayoría de los 
españoles, y contribuir de una manera eficaz á que 
la resolución de las córtes «sea el fallo de los 
buenos y de los nobles, digna de ser aceptada por 
su Reina, digna de ser defendida por sus comiten­
tes , digna de ser bendecida y aclamada por la 
posteridad como la decision del mas bravo, del 
mas hidalgo, del mas caballeroso de los pueblos 
todos, n

La solemne apertura de las Cortes celebrada ayer, 
escitaba la pública esjiectacion por razones eslraor- 
dinarias, hijas de las circunstancias que atravesamos 
y que doblaban el interes que de ordinario presen­
tan solemnidade.s de este género. Era una de estas 
causas la formación de la Milicia Nacional, tras 
luengos años ausente de esta fiesta á la vez popular 
y monárquica; era otra el deseo de ver á S. M. la 
Reina rodeada de los representantes de un pueblo, 
que cualesquiera que sean las pasiones de que se in­
tenta animarle, ha sido, es, y para su ventura es­
peramos que siga siendo, uno de los mas monárqui­
cos de Europa, y acaso el que lo es mas acendrada 
y cordialmente, si del sentimiento mas que del frió 
raciocinio, dependen la fuerza y estabilidad délos 
tronos.

Presentóse la Milicia.Nacional ostentando por do 
quiera una actitud sobrado marcial, habida cuenta 
de la naturaleza de esta institución , mas civil y po­
lítica que guerrera, y distinguiéndose algunos cuer­
pos por el lujo de sus uniformes, mayor acaso que 
el proporcionado á las modestas fortunas de no po­
cos á quienes la ley llama á formar parte de ellos.

La caballería, artillería, y compañías de bombe­
ros, se hallan en este caso, y ciertamente pueden 
llenar las exigencias del mas apuesto y desconten­
tadizo en estas materias.

La guarnición se presentó con la habitual brillan­
tez que hace años ostenta todo nuestro ejército.

A las dos y media entró S. M. ,en el salon de se­
siones precedida de la comisión que había salido á 
recibirla al pórtico del edificio, siendo acogida por 
un respetuoso saludo de la mayoría de los asistentes 
á este solemne acto. Leyó en seguida con voz clara, 
aunque al parecer conmovida á veces, el discurso 
que va á continuación, y que fue escuchado con re­
ligioso silencio, interrumpido solo al terminar sii lec- 
tura, primeramente con un rumor de benévolo inte- - 
res, y luego con vivas á la Reina, nutridos y vehe­
mentes , y cuales hace muchos años no hemos oido 
en iguales dias. Salieron estos vivas principalmente 
de los lian eos en que toman asiento los diputados, si 
bien se oyeron también procedentes de las tribunas 
que rebosaban en espectadores, y con la fuerza é 
insistencia con que fueron dados no nos dejaron per­
cibir algunas que al parecer aclamaban la libertad y 
la soberanía nacional. ¡Espectáculo consolador para 
los amantes del trono constitucional, y que debe 
servir de provechosa esperiencia á los que loman 
por sentimiento público su propia é individual opi­
nion , y creen cercano el dia en que se realicen sus 
aspiraciones y designios ! La Reina debió salir del 
Congreso satisfecha de la acogida que en él halló, y 
los corazones deben abrirse á la esperanza, y alentar 
menos congojosamente que hasta el dia.

Un¿T frase llamó nuestra atención dolorosamente al 
oirla en los lábios de S. M. «Quizá hemos errado 
todos,” nos parece una espresion que podia y debía 
el gobierno haber escusado, y con ella los opuestos 
sentimientos con que podrá ser recibida. La Reina, 
en buenos principios constitucionales, no puede errar; 
por eso es inviolable, por eso son responsables sus 
ministros ; el trono queda siempre á parte en las lu­
chas de los partidos, de cuyas pasiones está exento, 
porque es independiente de ellos, no transitorio co­
mo ellos, y la política que representan, sino per­
manente como los intereses de la sociedad de que es 
espresion suprema. Bien sabemos que puede decirse 
en abono de la redaccioii del discurso de la corona 
que gana en estos momentos la monarquía en ha­
blar el lenguaje del sentimiento y de la cordial, que 
hallará un eco simpático en los pechos generosos de 
los españoles : nosotros por toda respuesta, nos li­
mitaremos á decir por ahora, que por lo mismo que

Rascal, la fiesta era verdaderamente magnífica, y la ilumi­
nación se había dispuesto de tal manera, que siempre me 
encontraba en completa seguridad.

Mis convidados llegaron, y me fueron presentados. No 
me daban tratamiento de magostad; pero si me decían con 
respeto señor conde.

¿Y qué hacer? Fue preciso aceptar este título, y desde 
aquel dia fui el conde Pedro. Enmedio de aquella esclare­
cida concurrencia , mi alma no aspiraba mas que por una 
sola persona. Al fin apareció, adornada con la corona que 
yo le había regalado; seguía modeslamen'e á sus padres, v 
parecía ignorar su belleza. Se me presentó el señor guarda­
bosque con su mujer é hija. Dije al anciano una ñííínidad 
de cosas agradables; pero permanecí ante la hija como un 
niño tímido y avergonzado; mas al fin, le supliqué con una 
voz balbuciente si quería ocupar en la fiesta el lugar que le 
designaba la diadema de que venia adornada. Quiso escu- 
sarse, pero le rendí homenaje como el primero de'sus súb­
ditos, y todos los convidados se apresuraron á seguir el 
ejemplo del conde. Las gracias y la inocencia, unidas á la 
belleza, daban á esta reunion un encanto supremo. Los di­
chosos padres de Mina se afribuian el honor que se hacia á 
su hija, ó yo me encontraba en un estado de enagenamien- 
to inesplicable.

Reuní cuantas perlas y piedras preciosas había comprado 
y las hice ofrecer á las damas por la joven reina. Y á la vez 
se repartía el oro á manos llenas enmedio de la reunion.

Al dia siguiente me dijo Bendel que las sospechas que 
había concebido hacia algún tiempo respecto á Rameal eran 
ya realidad, y que estaba seguro de que este infiel servidor 
se había llevado sacos llenos de oro. «¿Quéimporta?le res­
pondí, (leja á ese pobre diablo coger su botín; he distribui­
do espontáneamente mis riquezas á todo el mundo, ¿por 
qué no ha de sacar él su parte? Ayer estuve perfectamente 
servido por él y por los demas criados que tú me has pro­
porcionado.»

No se volvió á tocar este asunto. Rasca! permaneció á la 
cabeza de mis servidores, y Bendel era mi amigo y mi con­
fidente; estaba persuadido de que mis riquezas eran inago­
tables, y no se ocupaba en descubrir su origen. .Antes por 
el contrario, me ayudaba á buscar ocasiones para brillar y 
derrochar mi oro. En cuanto al hombre gris, solo sabia que 
por medio de este ser estraño debía yo verme libre de un 
peso fatal que destruia mi reposo; que este hombre me en­
contraría donde quiera que me hallase, y que vo aguardaba 
el dia en que había prometido verme.

E! esplendor de la fiesta y mis prodigalidades, confirma­
ron á los habitantes de la villa en su primitiva opinion. Y 
aun cuando los periódicos dijeron que el pretendido viaje 
del rey eraunapura fábula, yo no era para losojos de aque­
llos crédulos sino un rey, y uno de los mas ricos quepodian

es nuestro pueblo noblemente altivo y generoso, 
comprende y estima como ningún otro pueblo, el 
lenguaje de la dignidad monárquica, nunca reñida 
con la benignidad de condición, y con la cordialidad 
de sentimientos en quien ciña corona.

Hé aquí el discurso pronunciado por S. M.
SE.NORl.S DIPGT.ADOS.

Vengo hoy con mas complacencia y mas esperanza que 
nunca á abrir las Cortes de la nación, y á colocarme entre 
los elegidos del pueblo. Si el veinte y seis de julio, recono­
ciendo toda la verdad, me confié sin reserva á su nobleza 
y á su patriotismo, justo es que en este momento solemne 
me apresure á darle gracias por su admirable comporta­
miento, y reclame de los que ha investido con sus poderes 
la consolidación de la nueva era de bienestar y felicidad que 
se inició entonces para nuestra patria.

Yo he sido fiel, señores diputados, á lo que ofrecí aquel 
dia delante de Dios y del mundo: yo he respetado, como 
respetaré siempre, la libertad' y los derechos de la nación: 
yo he puesto mi esmero y mi voluntad en promover sus 
intereses y en realizar sus justas aspiraciones.

Vosotros venís á cerrar el abismo de las luchas y de las 
discordias, ordenando y decretando la ley fundamental de­
finitiva que ha de consagrar esos derechos y ha de garan­
tir esos intereses. A'osotros los estimareis con la mano so­
bre la conciencia, con la vista fija en la historia. Vuestra 
resolución será (no lo dudo) el folio de los buenos y de los 
nobles ; digna de ser aceptada por vuestra Reina , digna de 
ser defendida por vuestros comitentes, digna de ser ben­
decida y aclamada por la posteridad.

Los sucesos pasados no pueden borrarse mi desaparecej 
de en medio de los tiempos. Pero si el corazón se comprime 
y los ojos se llenan de lágrimas al recordar desastres é infor­
tunios, saquemos de ello, señores diputados, ejemplo y 
enseñanza para esta vida política que ahora se nos abre. 
Quizá hemos errado todos : acertemos todos de hoy mas. 
Mi confianza es plena y absoluta: que vuestro patriotismo 
y vuestra ilustración sean tan altos y tan fecundos como lo 
há menester nuestra ¡querida España. Y ya que esta ha 
asombrado á la Europa tantas veces con sus destinos pro­
videnciales , arranque también su admiración ahora, pre­
sentándola el cuadro consolador que hará á la vez nuestra 
gloria y nuestra ventura: una Reina que se echó sin vacilar 
en brazos de su pueblo, y un pueblo que, asegurando sus 
libertades, responde á la decision de su Reina como el mas 
bravo, el mas hidalgo, el mas caballeroso de los pueblos 
todos.

Róstanos solo añadir que la Milicia Nacional y las, 
tropas de la guarnición desfilaron en columna de ho­
nor por delante del balcon principal del real palacio.

Madrid ofreció ayer un espectáculo grandioso. El dia, 
que fue uno de los mas bellos de otoño, estación comun­
mente tan agradable en esta capital, parecía corresponder 
á la solemnidad de la fiesta que se preparaba. El sol brilla­
ba en todo su esplendor; en las calles, llenas de un inmen­
so gentío, hasta el punto de hallarse enteramente intransi­
tables , reinaba una animación desusada de muchos meses 
á esta parte; los balcones de las calles principales por don­
de debía pasar la régia comitiva , estaban adornados de 
vistosas colgaduras y cubiertos de espectadores. Las fuer­
zas de la Milicia y del ejército que por ambos lados cerra­
ban la carrera, al propio tiempo que aumentaban el con­
curso , añadían mayor realce á la suntuosidad de la cere­
monia.

Formaba el primero el regimiento infantería de la Reina, 
apoyando la cabeza en la derecha del arco de la Armería; 
y á continuación los demas cuerpos del ejército, según su 
antigüedad, en la dirección de la calle Mayor, Puerta del 
Sol y Carrera do San Gerónimo.

Seguían inmediatamente por su órden numérico los ba­
tallones de la Milicia perfectamente organizados y unifor­
mados , apoyando la derecha en la izquierda del referido 
arco de la Arnieria y estendiéndose en la misma dirección, 
Prado y calle del Duque de la Victoria hasta la Puerta del 
Sol. La parte de línea desde donde terminaba la del ejér­
cito hasta el indicado punto, la cubrían igualmente los 
batallones de la Milicia Nacional.

La artillería rodada y la caballería del ejército formaban 
en masa desde la fuente de Cibeles hasta la puerta de Al- • 
calá ; la artillería de montaña y el escuadrón de Cazadores 
de Aragon formaban en la subida del Retiro. La artilléria 
y caballería de Nacionales se -colocaron en masa junto á la 
fuente de Neptuno en dirección de Atocha , asi como los 
tiradores de la Milicia; y las dos compañías de Zapadores- 
bomberos de esta se situaron enfrente del palacio de las 
Corles dando frente al edificio.

A las dos próximamente salió S. M. del real palacio, 
anunciándolo las salvas de artillería. Escoltaban á S. M. un 
escuadrón del regimiento del Príncipe y otro de la Milicia 
Nacional ; este último numeroso. A los estribos de la real 
carroza iban el capitán general y demas autoridades mi­
litares.

Precetlian á SS.. MM. el infante D. Francisco de Paula, 

imaginarse. Al mundo no le han faltado monarcas, y espe­
cialmente en los últimos tiempos. Aquellas sencillas gen­
tes, que jamas habian visto un soberano, me apropiaban ya 
un reino, ya otro. En una palabra, el conde Pedro no era 
para ellos sino un verdadero monarca.

Un dia llegó á aquella villa un negociante, enriquecido 
por una bancarrota , que gozaba de la consideración gene­
ral. Quiso hacer ostentación de los tesoros que había reuni­
do, y me enpeñé en luchar con él. Tomé la bolsa, y esceilí 
de tal manera al desgraciado, que para salvar su reputa­
ción se vio obligado á hacer una segunda bancarrota y de­
jar el pais. Verdad es que con esta conducta creé muchos 
pillos y holgazanes.

Apesar de la régia munificencia que desplegaba á mi al- 
rédedor, vivía en lo interior con bastante sencillez. Me ha­
bía impuesto la mayor prudencia. Nadie sino Bendel podia 
entrar en mi cámara bajo ningún pretesto. Y de este modo, 
mientras brillaba el sol, permanecía encerrado conmigo, y 
despues decía: «El conde trabaja en su gabinete.» Este su­
puesto trabajo daba ocupación á multitud de correos, que 
espedía por cualquier motivo. Yo no recibía sino por las 
tarries, bajo los árboles, (i en mis salones diestramente 
alumbrados por Bendel. Cuando salia, era solo á casa del 
guarda-bosques para ver á su bella hija, que inflamaba mi 
corazón.

¡ Oh, mi buen Chamisso ! confío en que no habrás olvi­
dado todavía los encantos del amor. Mina era una niña dul­
ce , tierna, amable ; yo había encadenado sus pensamien­
tos. En su modestia no comprendía cómo ella había podido 
merecer una sola de mis miradas, y me devolvía amor por 
amor con el ardor infantil de un alma inocente. Amaba 
como una mujer dispuesta á sacrificarse; que se olvida de 
ella misma, que solo piensiT en el que es su vida , y que 
está resuelta á precipitarse en un auismo, caso necesario; 
en fin , amaba realmente.

Por una parte, ¡oh! ¡qué horas tan espantosas-pasaba! 
Espantosas, sí, y por lo tanto dignas de mis recuerdos. 
Cuantas veces lloré en los brazos de Bendel despues que 
disipada mi embriaguez observé mi situación ; despues que 
reflexioné cómo había seducido y engañado á aquel ángel 
tan puro, unas veces quería descubrirle mi secreto, otras 
juraba solemnemente huir de ella, y despues concluía por j 
acordar con Bendel los medios de” volverla á ver por la I 
tarde.

Algunas veces me creaba nuevas esperanzas soñando con 
la próxima visita del hombre gris. Me había anunciado que 
volvería pasado un año y un dia, y confiaba en su palabra.

Los padres de Mina eran tan buenos y honrados, que 
adoraban á su hija, y no se apercibieron de nuestro.s amo­
res hasta que estuvieron en su mayor incremento, y en­
tonces se encontraron indecisos sobre lo que deberían ha­

los coches de la servidumbre y los que van de respeto en 
semejantes casos. Los trenes, tiros, atalajes y el numeroso 
acompañamiento de palafreneros, delanteros y lacayos, bri­
llaban por su riqueza y por la magnificencia de sus trajes.

S. M. la Reina ostentaba un elegante vestido color de 
rosa, cuyos suaves reflejos contribuian á realzar la anima­
ción de su semblante, en que se pintaba una agradable son­
risa. El Rey vestía el uniforme de capitán general.

A cerca de las dos y media se repitieron las salvas que 
anunciaban trasponer S. M. los umbrales del Congreso, del 
que no tardó en salir por lo breve del discurso, que en el 
artículo anterior hallarán inserto nuestros lectores. Y re­
gresado por el Prado y calle del Duque de la Victoria hasta 
Palacio, entró en este, renovándose las salvas de ordenanza

Poco despues se asomaron SS. MM. al balcon principal 
de palacio, por delante del cual desfilaron todas las fuerzas, 
que habian formado en la carrera, siendo cerca del anoche­
cer cuando terminó esta ceremonia.

El partido conservador 
puede y debe aceptar el ejer-^ 
cicio libérrimo de la liber­
tad de imprenta sin trabas 
inútiles y sin gabelas absur­
das , dentro de la anchísima 
esfera de las instituciones 
LEGÍTIMAS.

El impreso de que‘ hemos tomado los religiones 
que copiamos á continuación , se vendía antes de 
ayer larde por las calles de Madrid, y ayer al me­
dio dia se pregonaba aun en la Puerta del Sol..

Cuando llegó á. nuestras manos y pasamos por él 
los ojos, titiubeamos un instante entre varios afec­
tos de indignación y de lástima, de temor y de des­
den ; y dudamos qué hacer, si ocuparnos de él en 
nuestro diario, ó darnos por enterados y pasar á la 
órden del dia.

Despues de haberlo pensado bien, nos hemos de­
terminado á publicar sus artículos principales ente­
ros, con sus epígrafes, con sus puntos y sus comas, 
y á darles en nuestras columnas el lugar mas osten­
sible y predilecto.

No lo publicamos por censurar al autor; no lo pu­
blicamos tampoco por refutar sus ideas ni por re­
chazar sus ataques á cuanto custodian las institu­
ciones, defienden las leyes y venera la sociedad. 
Lo publicamos, porque dudamos que el gobierno, 
ocupado en sus negocios, haya tenido conocimiento 
de ello ; y porque si lo ha tenido, y ha creído opor­
tuno conse: tir que circule libre y tranquilamente con 
mengua de la magestad del trono y de la autoridad 
de sus magistrados, conviene también que lodo el 
mundo sepa Jque esto sucede en España, gobernada 
por un ministerio que preside el Duque déla Victoria.

¡Y en qué momentos se arroja por calles y plazas 
el impreso mas incendiario que ha salido de las 
prensas españolas! ¡El dia de la ap rtura de la 
Asamblea constituyente ; cuando S. M. la Reina 
pudiera ir escuchando á su paso por las calles ena­
renadas y erizadas de fusiles, el pregón de su des­
tierro y el anuncio de su muerte !

¿Qué origen mediato ó inmediato, qué significa­
ción simple ó compleja tiene ese papel? Lo mismo 
preguntamos de él, que preguntamos en su dia del 
regicida Merino. ¿Es un loco, es un fanático, ó es 
un conspirador? ¿Es un suceso que no tiene rela­
ción con nada ni con nadie, escepto la voluntad 
desmandada de su autor, ó es un hecho que se en­
tiende y liga con esas voces que anunciaban ó in­
tentaban encender las pasiones y provocar un con­
flicto en el dia de ayer? Apenas nos atrevemos á 
inquirirlo ni adivinarlo; pero hay algo en la at­
mósfera, como deciamos en nuestro último núme­
ro, hay algo en la atmósfera ennegreciendo el hori­
zonte, y que se va amontonando encima de nues­
tras cabezas.

No es esta, no, ni mucho menos la libertad am­
plísima de escribir que aceptábamos nosotros, y con 
nosotros el partido conservador entre los principios 
consignados en nuestro prospecto. ¿Será esta otra 
nueva diferencia que nos sepai-e del partido progre­
sista y del gobierno? ¿Será esta otra de las causas 
que imposibilitan la union entre ese partido y el par­
tido conservador?

No lo sabemos; pero lo que sabemos y decimos es, 
que si hubiéramos sido nosotros partidarios de esa 
union que dicen que hay, y que nosotros nos esfor­
zamos , aunque en vano, por columbrar ; que si per­
teneciéramos íi ella y fuéramos hoy uno de sus mas 
firmes sustentáculos, la romperíamos en el momento 
de oir un dia entero pregonarse en Madrid, sin que 
el gobierno lo estorbase, el impreso de que habla­
mos. Una situación en que sucede esto, está juzgada. 
Un gobierno que lo-consiente, tiene hecho su proceso.

Nuestra conciencia y nuestra lealtad nos mandan 
dirigir con este motivo algunas palabras al gobierno. 
Todos los ministros, súbditos y consejeros á la vez 
de la Reina de España, responsables al mismo tiempo 
de las faltas y delitos que se cometan contra la na­
ción, que de las faltas y delitos que se cometan contra 
el monarca, cuando han podido y debido evitarlas 
ó corregirlas, lodos merecen en nuestra opinion igual 

cer. Jamas pudieron soñar que el conde Pedro pensase en 
su hija, y que pudiera amarla y ser amado. La madre era 
bastante vana para concebir la posibilidad de este enlace, y 
quería hacer sus ensayos para realizarla. Pero su marido, 
con su rectitud de juez, rechazó este proyecto como qui­
mérico. Por lo demás, los dos estaban satisfechos de la pure­
za de mi amor, y no podían hacer masque rogar por su hija.

Conservo una carta que Mina me dirigió en aquel tiem­
po , y voy á referírtela.

((Soy, decía, una débil é ignorante criatura bastante ca­
paz de creer que aquel á quien adoro no burlará mis espe­
ranzas. ¡Ah! tú eres muy bueno, indeciblemente liueno! 
Pero no debes sacrificarme nada. ¡Oh Dios mió! me odia­
ria á mí misma si te condenaras por mí al menor sufri­
miento. No: tú me has concedido un bien infinito, porque 
me has enseñado á amarte; aléjate: conozco mi suerte. El 
conde Pedro no me pertenece; pe tenece al mundo entero. 
Tendré orgullo de oir hablar de tí y en escucliar la narra­
ción de lo que hagas y de los homenajes que te rindan. 
Soy franca : cuando pienso asi, fe veo próximo á abando­
nar tu alto destino por una simple criatura. Retírate, por­
que esta idea me hace desgraciada á mí, que soy tan di­
chosa por tí. ¿No he mezclado ya á tu vida un* ramo de 
oliva y algunas flores como las d¿ la guirnalda que te ofre­
cí? ¡Te llevo siempre en mi corazón, querido mió! No te­
mas alejarte. Yo moriré en medio de la felicidad que has 
sabido labrarme.»

Puedes considerar, mi querido Chamisso, cuán dolorosa 
sensación producirían en mí tan tiernas palabras. Fui á 
verla: le dije que no éralo que aparecía; que era sola­
mente el mas rico y desgraciado de todos los hombres ; que 
pesaba sobre mí una maldición , que debía ocultarle, pero 
de la que tal vez me vería libre algún dia ; que mientras 
que asi no sucediera, me espantaba ía sola idea de querer 
arrastrar conmigo hasta el abismo á ella, que era la pura 
luz, la pura alegría y la sola alma de mi vida. Al compren­
der que era desgraciado, se deshizo en lágrimas. ¡ Ab ! ¡era 
tan buena ! Por enjugar una sola de las mías se hubiera in­
molado con gusto.

Ella estaba, sin embargo, bien lejos de poder compren­
der el sentido de mis palabras. Tan pronto se figuraba quo 
yo era un príncipe víctima de una funesta desgracia; tan 
pronto que era un ilustre proscripto; y su imaginación daba 
á su adorado una situación y caracteres heroicos.

Ln dia le dije: «Mina, á fin del mes próximo se decidirá 
de mi suerte. Si ha de ser la misma, es necesario que mue­
ra, porque no quiero hacerte desgraciada.» Inclinó lloran­
do su cabeza sobre mi pecho. Si tu suerte cambia, me con­
testó, manifiéslamelo; sé que no puedes perlenecerme; 
pero si continúas desgraciailo, úneme á tu desdicha, te 
ayudaré á sobrellevarla.



censura por la tolerancia cometida en la perpetra­
ción de este atentado. Pero hay dosministros,q{ue la 
merecen muy especialmente ; el general Espartero y 
el general O’Donnell. Este, porque sus principios de 
toda la vida han colocado, no una común distancia, 
sino un abismo insondable entre la moderada liber­
tad del pensamiento y esa desenfrenada licencia. El- 
general Espartero, por otra razon mas alta y delica­
da ; porque el autor del impreso usa ó abusa de su 
nombre, hasta el punto de levantarle un pedestal alli 
donde levanta un cadalso para su Reina.

Para concluir; nosotros, que tan severos y tan 
■ justos á la vez nos mostramos con escesos semejan­
tes ; nosotros, que vemos con dolor hartísimo que se 
publiquen semejantes ideas, creemosque una vez pu­
blicadas y esplotadas por sus partidarios, pocos ó 
muchos, es conveniente que circulen por todas par­
tes con su debido correctivo. De este modo compren­
derá todo el mundo por dónde asoma la democracia 
española, que por lo visto solo recuerda de la revo­
lución vecina el memorable 21 de enero de 93, y las 
inolvidables jornadas de setiembre.

Dice asi :
ANIVERSARIO.

Hoy hace treinta y un año que Fernando VII, el padre 
de Isabel 11, ahorcó a Riego por haber votado en las Cortes 
la salida del rey para Cádiz.

Riego pudo destronar al rey y no lo hizo. Riego le salvó 
la vida al rey esponiendo la suya en el camino de Cádiz y 
en Sevilla.

El rey pudo impedir su muerte y no lo hizo, y su mano 
ingrata y fraticida firmó la sentencia de su salvador.

Representantes del pueblo, aprended.
SOBERAM.A DRL PUEBLO.

Hace anos que suponemos basada nuestra constitución 
sobre este principio esencialmente democrático; mas ¿ha 
existido realmente? Una décima parte del pueblo ha vota­
do cuando mas á sus representantes ; y ha habido siempre 
sobre el Parlamento una persona irresponsable que ha po­
dido cerrarlo, aprobar ó rechazar sus acuerdos, legislar con 
él ó sin él, cobrar con él ó sin él las contribuciones, nom­
brar dentro de él ó fuera de él á los ministros, llamarlos ó 
despedirlos, falsear á su antojo las leyes fundamentales del 
Estado, suspenderlas en todo el reino, conculcarlas.

¿Quién ha sido en realidad el soberano?
El partido democrático no quiere la sombra del principio 

mismo. Quiere por lo tanto invertir los papeles, reducir á 
la nulidad á la persona irresponsable, hacer rey al pueblo.

La libertad constituye la naturaleza del hombre; todos, 
solo por ser hombres, somos igualmente libres. Si conve­
nimos en la necesidad de un gobierno , todos debemos, 
pues, nombrarle; y todos juntos podemos nombrarle y re­
vocarle. ¿En virtud de qué gobierna entonces el gobierno? 
En virtud de nuestra voluntad que, como principio y raíz 
del gobierno mismo, es intachable, soberano, absoluto en 
toda la estension de la palabra.

Ahora bien: ¿para qué podemos establecer un gobierno? 
¿para que nos mande? no, porque el mando implica la ne­
gación de la voluntad, y la negación de la voluntad, la de 
la naturaleza’ humana. Si establecemos un gobierno, no 
puede ser para que nos mande sino para que cumpla los 
mandatos de nuestra voluntad, que son supremos.

Todo gobierno , pues, que disponga de mas que del po­
der estrictamente ejecutivo , no solo es tiránico, es absur­
do. Si existe, debe desaparecer; si no existe, debe conde­
nársele en principio para que no llegue nunca el tiempo de 
que exista.

¿Qué se puede hallar en esto de peligroso, de antisocial, 
de subversivo?

O se entiende asi el principio de la soberanía del pueblo, 
ó este principio no es mas que una de tantas quimeras, una 
ficción, una mentira.

Que con la maño en el corazón diga cada cual lo que 
hasta lo presente ha sido.

Que con el oido atento á la voz de la conciencia diga 
cada cual si ha de continuar siendo lo mismo en lo futuro.

Desmentir la •splicacion que damos al principio, es ne­
gar la lógica:

Veremos quien se atreve.
LA ASAMBLEA CO.NSTITUVENTE.

Un gobierno nacido de una revolución, ha resucitado una 
vieja y egoísta ley electoral, que escluye del derecho de su­
fragio á la mayoría del pueblo, y reuniendo á los privile­
giados , les ha mandado nombrar los que se llaman hoy re­
presentantes del pueblo; representantes de la mayoría, que 
no ha votado. Los elegidos van desde el 8 de noviembre á 
ejercer la función de soberanos, á decidir de la suerte de la 
patria.

Todos los poderes caducan en el momento en que ellos 
entran en el ejercicio del suyo.

El trono que la revolución hundió y el gobierno que le­
vantó, comparecen ante la Asamblea nacional; el uno, como 
el reo ante el tribunal que debe juzgarle; el otro, como de­
legado ante el soberano de quien ha recibido el poder y á 
quien va á dar cuenta de su conducta.

Por imperfecta que sea la representación que de la vo­
luntad nacional puede ejercer una asamblea, que solo ha 
recibido sus poderes de una minoría de ciudadanos, no 
por eso es menos imponente el espectáculo que va á ofre­
cer á los ojos del mundo civilizado , ni menos diíicil ni im­
portante la tarea que debe desempeñar.

Constituir de una manera definitiva y absoluta la sobera­
nía nacional.

Juzgar á Cristina.
Garantizar la práctica de toda.s las libertades y derechos 

individuales.
I Derechos y libertad de libre examen ó libre emisión del 
pensamiento. Libertad de imprenta, de enseñanza, de reu­
nion, de asociación, de cultos.

Responsabilidad efectiva del poder ejecutivo y de todos 
os funcionarios públicos. * '

Abolición de todas las contribuciones indirectas, v esta­
blecimiento de un solo impuesto sobre el capital.

La mas completa desamortización eclesiástica.
Completa descentralización administrativa.
Emancipación del municipio.
Federación de las provincias.
Abolición de las quintas y reducción del ejército á algu­

nos cuerpos modelos y facultativos.
Tales son las basés indispensables de la gran obra que 

las Cortes constituyentes deben llevar á cabo, si como el 
pueblo tiene derecho á esperar, están á la altura de su de­
ber y de su misión.

Su primer paso va á decidir del porvenir de la revolu­
ción de julio.

Si lo que no es de esperar, reconoce poderes, derechos 
anteriores á los suyos, la asamblea nace muerta y sin au­
toridad. La revolución de julio habrá sido estéril, y calami­
dades sin cuento caerán sobre esta nación, condenada hace

—¡All! esclamé, desecha de tí tan temerario propósito. 
¿Conoces tó la miseria y maldición que pesan sobre mí? 
¿Sabes quién es tu amado? Observa con cuánta angustia 
conservo mi secreto ante tí.

Cayó sollozando á mis pies y repitió la misma súplica y 
promesa.

El guarda-bosque entró. Le dije que pensaba pedirle á 
íin del mes próximo la mano de su hija, y que si fijaba este 
plazo, era porque esperaba que esta época tuviera una gran 
influencia en mi destino; pero que de cualquier modo mi 
amor por su bija era inestinguibJe.

El buen hombre quedó todo trastornado al oir esta ma­
nifestación. Se abrazó á mi cuello, y me pidió despues per- 
don por haberse tomado esta libertad. Seguidamente habló 
de dote, de contratos y demas medios para asegurar el 
porvenir de su hija. Le supliqué dejase esto á mi cuidado 
Manifesté que deseaba establecerme en los alrededores y 
le encargué que buscára un bello señorío, le comprara ’en 
nombre de su hija y yo lo palaria. Nadie mas á propósito

®1^ comisión; compró fincas por valor de un millón, 
j. Confieso que al hacerle estos encargos, empleaba un me­
dio inocente para alejarlo, porque era sumamente pesado 

mujer, por el contrario, un tanto necia, no se creía 
obligada como él á atender al Sr. Conde.

Embriagados los dos con su felicidad, se me acercaron 
suplicándome que permaneciera con ellos mas tiemno • ñe­
ro yo no podía perder un minuto, pues la luna comenzaba 
á lucir en el horizonte. Al dia siguiente volví al jardin del 
guarda-bosque; iba envuelto en mi capa v el sombrero c7- 
lado hasta los ojos. Asi que Mina me miró hizo un movi­
miento involuntario: me acordaré siempre de aquella es­
pantosa noche en que me mostré sin sombra á la claridad 
de la luna. ¿Habría notado .Mina lo que me faltaba’ estaba 
silenciosa y pensativa; un grave peso oprimía mi pecho S 
arrojó llorando en mis brazos; yo me retiré. ’

Desde este dia la yí siempre triste y taciturna. Solo sus 
pádres conservaban la ilusión de su dicha; el plazo mkte 
noso se acercaba imponente y terrible como la nube a«e 
lleva la empes ad. La víspera del dia decisivo no pod Í 
meSrni °'" ^«’^ »

Sonó la hora. Alli estaba yo con lo.s ojos fijos sobre el 
péndulo contando los minutos y hasta los instantes'con una 
ansiedad mortal. Al menor ruido me levantaba. Amaneció 
las horas pasaron lentamente, y nadie apareció. Los últi­
mos instantes del postrer minuto trascurrieron, y caí ba­
ñado en lágrimas sobre mi cama. Era necesarw ir al si­
guiente dia, aunque privado de la csperanza.derecobrar mi 
sombra, á pedir la mano de mi amada. Me dormí con un 
penoso sueno.

muchos siglos á sufrir las consecuencias tie la ineptitud de 
sus hombres políticos.

Pero si como es de suponer, desdi* el primer dia tiene la 
conciencia de su fuerza, la dignidad de su soberanía, la fe 
en su alta misión, la convicción de la imporhuicia del papel 
que va á desempeñar en la reconstitución de la vida orgá­
nica V política fie la Europa civilizada, entonces está ase­
gurada la revolución, las rojas mubes rpio aim oscurecen el 
porvenir, desaparecerán para dejarnos ver en todo su es­
plendor el sol radiante de la libertad; y la angustia, que 
hoy se ve retratada en los semblantes de todos los buenos 
patricios, se trocará en alegría, y la incertidumbre, la duda, 
serán reemplazadlas por ¡a confianza mas completa en la 
asamblea á quien auguramos una ovación, una nueva y ver­
dadera ratificación de sus poderes en las unánimes aclama­
ciones de los pueblos.

Representantes del pueblo, desembarazaos de las preo­
cupaciones del pasado ; rechazad las asechanzas é intrigas 
de la reacción; mostraos dignos de la suprema función de 
legisladores que se os ha confiado. Sobre vosotros pesa en 
estos momentos solemnes toda la responsabilidad del por­
venir.

Sois el gran jurado nacional, que va á juzgar un pasado, 
condenado anteriormente por la razon y por la historia.

Condenadlo también si no queréis que pese sobre vos­
otros la responsabilidad de sus nuevos crímenes.

Una palabra, una sola palabra, y esa monarquía bastarda, 
llamada constitucional, que el pueblo de julio os entrega 
vencida, desarmada y muerta, pertenecerá á la historia, 
como su madre la monarquía absoluta.

Representantes del pueblo, ¿sereis capaces de pedir la 
sanción de vuestra ley fundamental, á la misma que san­
cionó el desarme del pueblo ; los decretos draconianos de 
Gonzalez Bravo y de Narvaez, y la Constitución de 1845?
Y no se pretenda escudarla tras de su irresponsabilidad 
constitucional. A posar del eclectisismo político y parla­
mentario , los reyes han sido y serán responsables ante el 
pueblo y ante la historia.

Aun cuando viera que abdicábais vuestra soberanía, men­
digando una sansion ridicula de quien no puede darla, me 
costará trabajo creerlo.

Quién ha sido representante de la tiranía ;
Quién ha firmado durante once años decretos de pros­

cripción , de esterminio y de saqueo ;
Quién condecoró la inmoralidad y enalteció al crimen, 

¿cómo podrá ser el representante déla libertad , del patrio­
tismo y de la virtud?

La revolución triunfante, la soberanía nacional, no pue­
den ser dignamente representadas sino por el soldado de la 
libertad, por el hombre del pueblo, por el ciudadano que 
escribe en su bandera, cuando el pueblo armado le ofrece 
la dictadura, cúmplase la voluntad nacional.

O Espartero es el gefe de un poder ejecutivo, responsa­
ble , y representante del pueblo vencedor v armado, de la 
soberanía nacional en acción, ó no es nada.

No hay término medio posible.
¿Cómo comprender á Espartero, ministro sujeto á una 

voluntad, á una soberanía que no sea la del pueblo?
Y si nuestra razón rechaza esto como una hipótesis in­

concebible , ¿cómo podríamos aceptar la de que esta volun­
tad, esta soberanía, á que debiera sujetarse, fueran las de 
Isabel H , la.s de la hija de Cristina y de Fernando VII el 
traidor?

La misma voluntad y la misma soberanía que durante 
opee eternos años hicieron alianza y causa común con los 
enemigos de la libertad, con los asesinos de Zurbano, de 
Dominguez, de Clabijo y tantos otros, cuya memoria ar­
rancará eternamente lágrimas de dolor á los buenos libera­
les : esto es de todo punto imposible.

Lo repetimos, ó Espartero representante de la soberanía 
nacional gobierna sin obedecer otro poder que esa misma 
soberanía , ó Espartero y la revolución y la libertad abren 
á SUS pies un nuevo abismo de calamidades y desgracias.

No hay transacion decente ni posible.
Cumpla cada uno con su deber; en nombre de la patria 

se lo pedimos, se lo exigimos.
Baje Isabel espontáneamente de un trono deshonrado, ó 

sufra su suerte resignada inclinando la cabeza ante el vere­
dicto del tribunal del pueblo.

Proclame la Asamblea constituyente la soberanía nacio­
nal; sosténgala tan alta como la nación lo necesita, v Es­
partero, recibiendo de ella la investidura del poder ejecuti­
vo responsable, y no retrocediendo ante dificultades de 
ningún género, acepte su regeneradora misión con todas 
sus consecuencias. Comprenda que no se pertenece á sí 
mismo, y que los pueblos perdonan todo á sus elegidos, 
menos la debilidad.

■ Para él no hay sosiego ni retiro posible, mientras la na­
ción no vea asegurados sus derechos, su libertad y su bien 
estar. -

Si Washington se hubiera retirado á la vida privada an­
tes de afianzar la independencia de los Estados-Unidos, y 
los derechos y libertades de sus conciudadanos, hubiera en­
contrado en vez de reposo, satisfacción y laureles, las per­
secuciones y el verdugo.

Dos palabras para concluir:
El mundo civilizado tiene sus miradas fijas en vosotros, 

representantes de la nación española.
La historia ha abierto ya una página en su libro impere­

cedero, en la que vosotros mismos vais á escribir vuestros 
nombres.

Pero no sois vosotros los que escribiréis las calificaciones 
de vuestra conducta, ni los juicios de vuestras obras. Los 
pueblos, que una y otras van á hacer libres ó esclavos, po­
bres ó ricos, felices ó desgraciados, serán el inmenso pe­
destal de vuestra gloria, ó el cadalso de vuestro eterno su­
plicio; la tumba de vuestra memoria.

Libres sois, pero responsables.
La nación y las naciones; nuestra generación y las veni­

deras, serán vuestras víctimas y vuestros jueces, los clari­
nes de vuestra fama ó el infierno de vuestro martirio; es— 
cojed.

A continuación insertamos las observaciones publicadas 
por dos de nuestros colegas acerca del impreso de que mas 
arriba nos ocupamos. Ambos reprueban semejante incalifi­
cable publicación.

El León Español dice lo siguiente :
«Ayer ha aparecido de nuevo en la arena de la publici­

dad un periódico ú hoja volante de triste recordación. El 
primer número, que tenemos á la vista, contiene asercio­
nes y especies de tal naturaleza, que nuestra pluma se re­
siste á analizarlas. Parece imposible que á la faz de un go­
bierno que se dice liberal, y en el seno de un pais civiliza­
do , se pueda arrojar impunemente una tea que por fortuna 
creernos menos peligrosa que ofensiva á nuestro decoro y á 
nuestra dignidad. Este nuevo Padre Duchesne, respon- 
diendftperfectamente á sus antecedentes, recordando aque­
llos peligrosos dias en que deslizándose por entre las bar­
ricadas escitaba las malas pasiones de la multitud, que por 
fortuna despreció y rechazó con indignación sus pérfidas 
sugestiones, viene hoy del mismo modo á levantar su des-

CAPITULO V,
Desperté al ruido de las voces que sonaban en mi ante­

cámara , y escuché: Bendel defendía la entrada. Rascal 
decía que no podía recibir órdenes de un igual á él, v se 
obstinaba por entrar. El honrado Bendel le advirtió que si 
yo le oia hablar asi, podria despedirlo; y Rascal le amenazó 
con arrastrarle si insistía en oponerse á“su entrada.

Estaba medio vestido ; abrí la puerta con indignación y 
lanzándome hácia Rasca! : «¿qué quieres bribón? grité ; se 
hizo dos pasos atrás y me respondió con mucha flema: 
«quiero, señor conde, suplicaros muy humildemente me 
permitáis ver al menos una vez vuestra sombra : el patio 
está bañado de un sol resplandeciente.»

Quedé como herido de un rayo , y pasaron algunos ins­
tantes antes que pudiera hablar. Por fin le dije : cómo se 
permite un criado conducirse tan irrespetuosamente con 
su amo?

—Un criado, replicó, puede muy bien ser honrado y no 
querer servir á un hombre sin sombra. Me despido.

Tuve necesidad de apelar á otro medio : «pero Rascal 
mi querido Rascal, ¿quién ha podido concebir tan maldita 
idea? ¿Cómo has podido creerlo?

—Se asegura , replicó de nuevo, que no tenéis sombra, 
y ó me la mostráis ó me retiraré.

Bendel, pálido y convulso , pero mas firme que vo, me 
hizo una señal, recurrí al oro ; pero el oro había perdido 
también su prestigio. Rascal tiró la suma que le ofrecí di- 
ciéndome. «no acepto cosa alguna de una persona que no 
tiene sombra.» A seguida se retiró con el sombrero puesto 
y silbando ; permanecí allí con Bendel inmóvil y como ano­
nadado.

Aunque con la muerte en el corazón, me resolví por fin 
á presentarme en el jardin del guarda-bosejue , v me ade­
lanté como un culpable á presencia de sus jueces'. Entré en 
la espesura del follaje á la que se había dado mi nombre, 
y donde debía aguardar todavía por esta vez. La madre se 
vino hácia mí tranquila y risueña ; Mina estaba allí pálida y 
bella como la primera niebla que en otoño cubre las últi­
mas llores, y que bien pronto no es mas que un agua amar- 
8®- El guarda-bosque, con un escrito en la mano, se pa­
seaba en todas direcciones con una violenta agitación que 
se renejaba en su semblante, ya por una palidez moríal, y 
ya por un vivo colorido; se acercó á mí balbuciente, y me 
manifestó que tenia deseos de hablarme á solas. El camino 
P® invitaba á seguirlo conducía á una parte del 
jardín despejada de árboles, y espuesta por lo mismo á los 
rayos del so . Me senté sobre un banco y sucedió entre 
nosotros un largo silencio que la buena madre no se atre­
vía ella misma a romper.

El guarda-bosque continuaba paseando ; por último se

t0nq»hiJa v>i2 para .ur /j.u-e! baldón sobre la mas veneranda 
: de nuestras instituciones y sobre la persona que hoy-repre­
senta sus glorias , que son las nuestras. l

Aunque eslamos seguros de que todos sin escepcion ha­
brán apartado su vista con repugnancia de este libelo, para 
el cual no hubiera estado demas la intervención de algún 
fiscal de imprenta, no queremos dejarle pasar sin protestar 
de la manera mas enérgica- ;-dIecfaranrlA*á1 miámo 'ílérnpo, 
que si se ha de comprender así en España la libre emisión 
del pensamiento, preferiríamos vivir envueltos en las tinie­
blas de la ignorancia y del oscurantismo.

Si se permiten circular libremente escritos tie tal natn-r 
raleza la víspera de la solemne reunion de esas Cortes que 
tienen la misión de constituirnos; si el gobierno , á cuyo 
frente se encuentra un general ilustre , que'antes'que nada 
es caballero, y que estamos seguros que no toleraría que 
se d jese en su presencia de una señora, lo que este y al­
gún otro periódico de procedencia casi ministerial, dicen 
de nuestra Reina, ¿qué sucederá mas adelante cuando esas 
aguas que han comenzado ya agitarse, saquen todo el cie­
no á la superficie?

Si salimos de lo.s límites de la templanza que nos hemos 
propuesto, no se crea que es porque temamos esas doctri­
nas, ya bastante añejas y trasnochadas, por mas que pre­
tendan otra cosa los demócratas que hinchan los carrillos 
para lanzar las formulas de relumbrón con que nos arrullan 
los oidos desde hace algún tiempo ; sino porque estamos 
persuadidos que un país que tolera que se baldonen insti­
tuciones y personas que solo pueden existir á condición de 
respetarlas y rodearlas con la aureola de la consideración 
pública , se envilece y se corrompe.

Por lo demas, sepan los incensadores del pueblo, ifue el 
pueblo mas que nadie los rechaza, y ¡ay de ellos! el dia 
en que se cumpla la verdadera voluntad nacional que 
ahora no se les cae nunca de la boca.»

El Diario Es2)añol dice lo que sigue:
«Ayer ha vuelto á publicarse El Eco de las Barricadas. 

De uno de su.s artículos toinamos los siguientes párrafos, 
que confirman de una manera bastante es¡)lícita los rumo­
res que sobie los planes y propósito del partido democrá­
tico han circulado últimamente, y de los cua'es nos ocu­
pamos en uno de nuestros últimos números. Acerca de su 
contenido , diremos que en nuestro concepto no puede 
atribuírsele la significación que á primera vista parece 
revelar, estando de por medio la lealtad del ilustre duque 
de la Victoria, que .sabrá seguramente rechazar los ha­
lagos con que se quiere tentar ambiciones que afortuna­
damente no abriga su honrado corazón. La gloria de 
Washington por oirá parle no encuentra aqui circunstan­
cias favorables para reproducirse.»

De El León Esjiañol copiamos lo siguiente:
«.Málaga está siendo teatro de repelidos desórdenes, co­

mo ló están siendo, y lo serán Dios mediante, otras mu­
chas poblaciones de España. Allí se ha visto al pueblo ne­
gar la toma de posesión á empleados que el gohierno ha 
nombrado; allí lia habido recientemente que disolver (¡y 
ya van tres disoluciones deeste género!) una compañía de 
milicia nacional por el proyecto de destruir á mano arma­
da una contribución legal que se atribuye á sus indivi­
duos; allí suceden, en fin , otras muchas cosas , que si 
bien son una consecuencia legítima del orden ó mas bien 
del desórden en que vivimos, asombran y afligen, sin em­
bargo, á Io.s buenos patricios y amantes del órden. Hé 
aquí el bando del gobernador de Málaga, por el cual se di­
suelve la compañ a déla Milicia á que hemos hecho refe­
rencia.

Gobierno de la provincia de Málaga.
«Un suceso en el que á través de pasiones bastardas se 

ha podido comprometer el buen nombre é intachable re­
putación de la Milicia ciudadana; deesa institución que 
si en todas parles está siendo modelo de palriolismo y de 
cordura , la noche de ayer ha colocado á la de esta capital 
en una posición que envidio : un suceso, repito, en el que 
á sus encubiertos autores fes ha faltado valor y les ha so­
brado egoísmo , me pone en la precision de volver como 
autoridad ^ ya que me eslé vedado como hombre, por el 
bien merecido concepto de la Milicia Nacional ; de esa mi­
licia cuya honra es la mia, deesa milicia á la que me glorío 
pertenecer, y que vuelta á la vi.la en Manzanares, puedo 
decir que me unen con ella hasta vínculos de sangre.

Enterado por el Sr. D. Joaquin Garcia Segovia , primer 
comandante del batallón rural de esta ciudad , de que en 

) el criminal proyecto de destruir á mano armada una con­
tribución legal, vigente, y que las Cortes y solo ellas tie­
nen potestad"para alterar, lian sido promovedores del aten; 
lado individuos de la 5.’ compañía del referido batallón; 
he venido como medida gubernativa y de órden público, 
y hasta la aprobación del gobierno de S. M., en resolver 
lo siguiente:

1 .*’ La 5.® compañía del batallón rural de esta ciudad, 
queda disuclta. '

2 “ Mediante á que el citado batallón rural cuenta 
tres compañías mas de las que su organización previene, 
la disuelta no se reorganiza, y las (temas entran en la 
numeración á ocupar el lugar que por virtud de dicha 
medida les corresponda.

3 .® A la brillante oficialidad de la compañía que se di­
suelve, y á los individuos de ella que supieron rcusar y 
aun reprimir lodo conato de desórden hasta donde sus 
fuerzas alcanzaban, les queda espedito ante el consejo de 
subordinación el camino, no para vindicarse , porque no 
lo necesitan, pero sí para esclarecer los hechos y dejar su 
justa y bien sentada reputación en el lugar que corres 
ponde. Málaga 3 de noviembre de 1854.

Enrique O Donnell.

Algunos periódicos han anunciado que el señor ministro 
de Gracia y Justicia se propone presentar en breve á las 
Cortes un proyecto de ley para organizar definitivamente 
el sistema de instrucción pública.

La mera enunciación de esta idea debe no pasar desaper­
ciba por la prensa.

Es en efecto grande, imponderable la necesidad de que 
se reforme notabilísimamentc la enseñanza pública, no solo 
en lo que tiene relación con los que aprenden, sino mas 
especialmente en lo que tiene relación con los que en­
señan .

No es esta aun la ocasión oportuna de ocuparnos en esta 
grave materia, que daría márgen á cuestiones numerosas y 
á prolijas discusiones. Su dia llegará.

Pero de aqui allá daremos cabida en nuestras columnas á 
todas las indicaciones, cualquiera que sea su importancia, 
que hagan nuestros colegas, para que el gobierno, si lo 
cree conveniente, se aproveche de ellas antes de presentar 
acabado su proyecto al Parlamento.

Ayer leimos en alguno de ellos, que entre las nuevas re- 

paró delante de mí, y mirando al escrito que tenia en la 
mano: «Señor conde, me dijo, dirigiéndome una pene­
trante mirada , no conoceríais por casualidad á un tal Pedro 
Schlemihl?» No respondí. «¿Un hombre, repuso, de un ca­
rácter muy remarcable y dotado de mucho talento?» Aguar­
daba la respuesta.

—¡ Y si yo fuera ese hombre !
—¡ Esc hombre, esclamó, que ha perdido su sombra !
—¡ Oh ! ¡ mis pensamientos ! ¡ mis pensamientos ! mur­

muró Mina. Sí, ya hace mucho tiempo que lo sabia, no 
tiene sombra. Y se dejó caer aturdida en los brazos de su 
madre, y estrechándola contra su seno, la reconvenía por 
no haber revelado antes tan fatal secreto. Pero como Are­
thusa, estaba convertida en un manantial de lágrimas que 
al sonido de mi voz corrían con mas abundancia.

—¡Y no habéis temido, esclamó el padre encolerizado, no 
habéis temido engañarnos! y decíais que amabais á mi hija 
vos, que la precipitabais en un abismo. Ved cómo llora, có­
mo padece; ¡oh! ¡esto es afrentoso! ¡es afrentoso!

Estaba fuera de mí ; y en el desórden de mi espíritu, 
respondí: que despues de todo una sombra, no era mas 
que una sombra, que se podia pasar sin ella, y que todo 
ello no increcia la pena de armar tanto ruido. Ÿ ((ue final­
mente, lo que había perdido, podria recúper.,rlo algún dia.

—Pero, gritó con la misma irritación, confesad ¡cómoha­
béis perdido vuestra sombra !

Fue necesario recurrir de nuevo al engaño. «Un grosero 
villano se precipitó un dia tan bruscamente sobre mi som­
bra, que le hizo una gran rotura. La di á componer, por­
que con el dinero se pueden hacer muchas cosas, y espe­
raba que me la hubieran traído ayer.»

—Bien, señor, bien, replicó el guarda-bosque, vos de­
mandais la mano de mi hija, pero otros la piuen también. 
Yo debo mirar por su porvenir, y os concedo tres dias de 
término para que os hagais de una sombra. Si en este 
plazo os la proporcionáis, sereis el dichoso; pero si no, mi 
hija será al dia siguiente esposa de otro.

Quise todavía dirigir algunas palabras á Mina ; pero ella 
se acercó sollozando á su madre, y esta me hizo señal de 
que me alejara. Partí, y me pareció que el inundo se cer­
raba detras de mí.

Privado de los afectuosos cuidados de Bendel, caminaba 
un poco incierto á través de los campos y selvas. El sudor 
corría de mi frente, el dolor oprimía mi pecho, y me sen­
tía atacado de un vértigo.

Llevaba largo tiempo de estar así, cuando sentí que me 
tiraban de la manga de mi traje. Era el hombre gns, que 
parecía haber corrido mucho tras de mí, según le faltaba 
el aliento.

—Os había anunciado, me dijo, que vendría hov, y no 
habéis querido esperar. Pero aun no está todo perdido, si 

formas se cuentan la reducción de universidades, la supre­
sión de qat^góHas'y'variíLs otras de mas levé importancia.

Nos apresuramos á consignar nuestra opinion entera­
mente conforme con la reducción de universidades, porque 
haciéndolo todos asi , el gobierno podrá conocer acaso de 
antemano la mayor ó’menor uniformidad ile opiniones acer­
ca de sus reformas. Parécenos á nosotros que de esta por 
lo menos no habrá una sola jicrsona ilustrada que since­
ramente disienta.

Debiera en nuestro sentir agregarse á esta reforma otra 
que juzgamos correlativa. Hablamos de la organización del 
profesorado bajo un piernas brillante y mas independiente. 
El ejercicio del alto jirofesorado á lo menos debe ser incom­
patible con el ejercicio de toda otra profesión y facultad; 
debe ser verdaderamente inamovible, debe estar larga y 
muníficamente retribuido, y para su colación deben exi­
girse altos e indisputables títulos. Con el ahorro que pro­
duzca la supresión de algunas universidade.s, podrá sobra­
damente cubrirse el aumento de sueldos que se estable­
ciere.

Cuando llegue el caso de discutirse este asunto, esplana- 
remos estas ideas, y ampliaremos al mismo tiempo el nú­
mero de las reformas que creemos indispensables.

Nuestros lectores saben sin duda que hay en la corte de 
España un representante do los Estados-Unidos, llamado 
Mr. Soulé, que ha adquirido cierta celebridad respecto á 
nuestros asuntos con aquella potencia desile antes de haber 
sido investido con aquel elevado cargo.

Data nuestro conocimiento de este personaje desde que 
tuyo por convenienle tratar mal á España en un discurso 
que pronunció en los Estados-Unidos favorable á la ane­
xión por cualquier linaje de título de la isla de Cuba á 
aquella república. El lance personal que sostuvo con el em­
bajador de Francia , aumentó aquella celebridad, que ha 
subido luego de punto con la parte que fundada ó gratuita­
mente se le supone en nuestros disturbios, y con los tra­
tos y negociaciones de que parece es agente ahora fuera de 
España con el mismo objeto de privarnos de la codiciada 
Antilla.

A su paso para regresar á esta corte, el gobierno francés 
le ha prohibido la entrada en aquel reino, y ha tenido que 
dirigirse á Inglaterra.

Como consecuencia acaso de los trabajos y esfuerzos de 
Mr. Soulé y del gobierno Norte-americano que mas que sus 
predecesores amparan y provocan la invasion armada, 
anúnciase ya una espedicion nueva contra la isla de Cuba. 
Eslamos sin embargo tan sobre aviso en este punto, y te­
nemos tal confianza en la pericia y en el carácter de la au­
toridad superior de la isla, que nos parecen por ahora al 
menos, inútiles aquellas tentativas.

La España, al hablar ayer de Mr.’ Soulé , publica los si­
guientes párrafos de un periódico de Nueva-Orleans :

«Por separado verán nuestros lectores la nueva impru­
dencia cometida por este personaje, cuya fama va igualan­
do la de los Talleyrand y los Metternicli, aunque en senti­
do totalmente contrario; pues si esos dos nombres se han 
hecho célebres en la diplomacia como recuerdo de habilidad 
y talento, el de Soulé quedará en la memoria de los hom­
bres por símbolo de torpeza y falta de circunspección. A la 
acusación de haber tomado parte en los motines-de Madrid, 
Mr. Soulé contesta con una carta que los periódicos de la 
Union califican de virulenta : ¿qué tal será ella? El párrafo 
que todos han copiado y hoy damos nosotros traducido es 
una muestra de destemplanza y de atrabilis , lo mas direc­
tamente contrario, lo mas diametralmente opuesto al co­
medimiento , dignidad y mesura que debería observar el 
representante de una gran nación.

Ademas, Mr. Soulé hace una insinuación en su carta, 
que es una falsedad notoria : da á entender que ha sido 
insultado', pero ¿quién puede creer que semejante sugeto 
hubiera sufrido insultos sin pedir satisfacción de ellos?

Un periódico de esta ciudad ha defendido bastante torpe­
mente á Mr. Soulé, y entre otras cosas ha confundido el 
hecho muchas veces repetido de que una legación estranje- 
ra haya dado asilo á un refugiado político, con la criminal 
intriga de asalariar motines y fomentarlos. De esto último 
es de lo que, con razon ó sin ella, se acusa á Mr. Soulé : lo 
primero es un acto de humanidad cuando se hace discreta­
mente y sin oposición abierta á las leyes del pais, ni resis­
tencia á la autoridad pública, y sobre todo, cuando se tra­
ta , no de amparar criminales reos de delitos comunes, si­
no de substraer personas de otra categoría al terrible efec­
to de las pasiones políticas, ó de las reacciones que suelen 
ser triste resultado de las disensiones civiles. Esto es lo que 
en Madrid han solido hacer alguna vez los representantes 
de los países estranjeros, y el gobierno existente ha pro­
curado hacer la vista gorda, como decimos en nuestro fa­
miliar castellano.»

Se ha celebrado una reunion de diputados á que concur­
rió un número muy crecido de ellos, para tratar de varios 
asuntos que no carecían de importancia.

Uno de ellos , y el que mas discusión suscitó , según se 
nos ha asegurado, fue la supresión del juramento que an­
tes prestaban los diputados á la Constitución y al monarca 
propuesta por uno de los concurrentes. Declaráronse por la 
supresión los diputados mas avanzados en ideas liberales, y 
algunos de los que mantienen mayor intimidad con cierta 
parte del ministerio. Pero la opinion general de la junta se 
manifestó al fin tan pronunciada en contra , que los mis­
mos que habían hecho ó sostenido la proposición , despues 
opinaron y consiguieron que ni siquiera se votase.

Este síntoma, otros análogos que en estos dias se han 
advertido en los círculos políticos, y el magnífico y espon­
táneo recibimiento que tuvo S. M. ayer en la asamblea, han 
dado algún aliento á los partidarios de la monarquía cons­
titucional á quienes atormentaban desde hace algún tiempo 
tantos y tan justos recelos.

El Clamor Público de ayer en un artículo consagrado 
casi enteramente á observaciones económicas, dice que en 
su concepto no se presentaran este año á las Corles los pre­
supuestos.

Sin embargo, en el mismo artículo en que trata de este

queréis seguir mis consejos; recobrareis vuestra sombra; 
volvereis al jardin del guarda-bosque, y sereis bien reci­
bido. En cuanto á Rascal, que o.s lia hecho traición y pre­
tende desposarse con vuestra prometida, queda á mi 
cuidado.

Me quedé estupefacto, y reflexionando sobre lo que el 
desconocido acababa de decirme, conocí que en efecto me 
había equivocado en un dia. Me llevé la mano á la bolsa, 
que la tenia co'gada al pecho; conoció mi intención, y re­
trocedió algunos pasos.

—No, señor conde, dijo, esa bolsa se halla en muy bue­
nas manos, guardadla; os pediré solamente como recuerdo 
una bagatela; sois demasiado bueno para negaros á firmar 
este billete. Y me presentó un pergamino, donde leí estas 
palabras: «Bajo mi firma lego al poseedor de este perga­
mino mi alma,' cuando por el curso natural de las cosas, se 
separe de mi cuerpo.»

Miraba de hito en hilo con una muda sorpresa el escrito 
del desconocido. Y mientras tanto tomó con la punta de 
una pluma una gota de sangre que una espina había hecho 
correr de mi mano.

—¿Quién sois, pues, esclamé?
—Qué importa contestó; ¿no lo conocéis por mí este- 

rior? un pobre diablo de la especie de los sabio.s y físicos, 
que no recoge frecuentemente mas que ingratitudes por 
su maravillosa ciencia, y que no tiene mas placer en este 
mundo que hacer algunos esperimentos. Pero firmad de­
bajo de estos renglones, Pedro Schlemihl.

—No, le respondí meneando la cabeza, no firmaré.
— ¡ Ah ! ¡de veras ! ¿ y porque ?
—Porque me parece bastante peligroso entregaros mi 

alma despues de mi sombra.
— ¡Peligroso! esclamó prorrumpiendo en risa; ¿y si yo 

me atreviera á preguntaros qué es vuestra alma, la habéis 
visto jamas, y qué pensáis hacer cuando esteis muerlo? Re­
conoceos bien dichoso por haber encontrado una persona 
que quiere daros una realidad para loila vuestra vida en 
cambio de esa x, de esa fuerza galvánica, de esa actividad, 
y en fin de todo lo que pueda ser esa cosa quimérica. Os 
(ievuelvo vuestra sombra con la cual podréis obtener la ma­
no de vuestra prometida, y llegar al colmo de vuestra feli­
cidad. ¿Queréis mejor abandonar esta joven, y entregarla á 
ese miserable Rascal ? No ; y por lo tanto debeis ver por 
vuestros propios ojos lo que está pasando. Venid, os pres­
to este capuchon encantado y entraremos sin ser vistos en 
el jardín del guarda-bosque.

Me avergonzaba de ser el objeto de las Iruhancrias de es­
te hombre ; le aborrecía en el fondo de mi corazón, y creo 
que mi aversion hácia él, mas que mis principios, nie im­
pedían rescatar con mi firma una sombra que tanta faltá 
me hacia ; no podia soportar la idea de emprender con é) 

asunto, se lisonjea de que no pasará quizás una semana síq 
que el ministerio de Hacienda presente los presupuestos.

Y finalmente advierte á los ministráis, como buen amigo 
que es de ellos, que su suerte ha de decidirse en la discu­
sión de los presupuestos.

Entre las demas noticias y opiniones que estampa nues­
tro colega , se cuentan la modificación de algunas rentas y 
la supresión de otras ; medidas que merecen desde luego la 
aprobación del Clamor Público, aunque no dice ni cuáles 
son las rentas que se suprimen, ni cómo se reforman las 
que se conservan. Si supiéramos algo de esto, entraríamos 
con mucho gusto en discusiones á que somos algún tanto 
aficionados.

Según parece, el gobierno se resiste á conformarse con 
la proposición presentada por la Inglaterra , para que se 
consideren piratas los que se ocupen en el tráfico de ne­
gros. _______________

Las tropas del ejército y -Milicia -Nacional que aver for­
maron en Madrid pasaban de 20,000 hombres.

En La España leemos lo que sigue :
«Una comisión, compuesta de individuos de clases pasi­

vas (le todos los ministerios , se presentó ayer á las once y 
media de la mañana al señor duque de la Victoria, y puso 
en sus manos una esposicion á la Reina en solicitud á la 
revocación del decreto por el cual fueran despojados de los 
derechos consignados en la ley de 1835. La comisión se 
componía de funcionarios viudas y pupilos; v uno de los 
jirimeros, que dirigió al duque la palabra, no omilm frase al­
guna que pudiera interesarle en favor de las clases tan des­
validas y dignas de protección. Ofreció S. E. dar inmedia­
tamente conocimiento de la esposicion al consejo de minis­
tros, y coadyuvar á la conservación de los derechos adqui- 
tidos por las clases pasivas.»

Los Sres. D. José Joaquin y D. José María de Mora han 
escrito á La España desmintiendo la noticia de que sea 
ninguno de cllo.s autor de una obra titulada La terrible y 
poderosa secta llamada de. la sociedad de Jesus.

Uno de los proyectos de ley que el gobierno se propone 
presentar desde luego á las Cortes, versa sobre la instruc­
ción pública, principiando desde la primaria hasta la profe­
sional, inclusas las carreras especiales. Parece que el señor 
Gomez de la Serna ha sido encargado de la redacción de 
este importantísimo plan.

Se cree que se resolverá pronto y favorablemente un tra­
tado postal entre Inglaterra y España.

También terminará pronto, según se dice, un tratado li­
terario entre ambas naciones.

El señor gobernador civil de esta provincia ha dirigid 
á algunos periódicos la circuí; r que se inserta á continu a 
cion, acompañada de una atenta carta, manifestando sus 
deseos por que la seguridad pública sea una verdad. En 
uno de sus párrafos contesta el Sr. Sagasti á la.s escitacio- 
nes que sobre esta materia le ha dirigido la prensa.

Ilé aquí la circular á que nos referimos :
«Gobierno de la provincia de Madrid.—Circular.—En 

todas las naciones civilizadas la misión de la autoridad 
consiste en velar incesantemente por la conservación del 
órden publico. La seguridad y propiedad de los ciudadanos 
honradoo, la estricta observancia de la ley, ante la cual 
todos tienen hoy los mismos derechos, las mismas garan­
tías, es otro de sus principales deberes, ya que dentro de 
los límites de aquella puenen satisfacerse las aspiraciones 
nobles y las exigencias justas y legítimas de todos los par­
tidos políticos y de todas las clases de la sociedad.

Sin que esl'as circunstancias se llenen conveniente­
mente, y sin que la ley sea cumplidamente respetada por 
todos, ni la libertad ni el órden público pueden asegurar­
se, porque falta l;i única base de su existencia. Esta nece­
sidad tan urgente como apremiante se ha reconocido en 
todos tiempos y en todas épocas como elemento de vida 
de los pueblos. i‘ero aliora mas que nunca es cuando pue­
de ser reclamada con mas razon, porque á consecuencia 
de las circunstancias especiales por que hemos atravesa­
do, y porque á la sombra de las instituciones liberales y 
protectoras que nos rigen se intenta por malévolos y cri­
minales introducir el (lesasosiego público en los ánimos, y 
perpetrar escesos y atentados que á todo trance deben ser 
reprimidos con mano fuerte y vigorosa.

Adema.s de estas consideraciones , nadie desconoce 
también que la moral es la base de toda sociedad bien 
organizada, y que sin ella el vicio y la prostitución, fuen­
tes inagotables del crimen, toman proporciones colosales 
que corroen el cuerpo social, lo debilitan y deslrnvcn, se­
pultándole necesariamente en el abismo de la degradación 
y la miseria.

Si es justo que lodos lo.s ciudadanos honrados partici­
pen de la.s ventajas inherentes á la época de regeneración, 

'de tolerancia y libertad que ha inaugurado la revolución 
de julio, justo es también que, recaiga sobre los malévo­
los y criminales todo el rigor de la ley, á fin de no dar el 
funesto ejemplo de debilidad que tan terribles efectos pro­
ducen en los pueblos. Para evitarlos, y para dar á conocer 
al mundo que la culta población de -Madrid es digna de 
este nombre, he tenido á bien acordar se oficie á V., ha­
ciéndole las siguientes prevenciones:

_ f .® Que poniéndose de acuerdo con los celadores de 
vigilancia, y llenando todas las formalidades legales, reco­
nozca y visile de dia y de noche los cafés, tabernas, casas 
de huéspedes y demas establecimientos que hubiese en 
ese barrio y le parezcan sospechosos por su índole y cir­
cunstancias.

2 .® Que precise á lo.s dueños do establecimientos pú­
blicos á que los cierren á las horas prevenida.s en las orde­
nanzas municipales, podiendo proro,jarlas basta las doce 
de la noche, si en ello no hubiere inconveniente.

3 .® Que, pasada dicha hora, y despues de estar cerra­
das la.s puerla.s de los refcrido's establecimientos, debe 
practicar frecuentes visiíasen ellos, con el objeto de ave­
riguar las personas que hubieren quedado dentro , cui­
dan.lo de que , si alguna fuere criminal, sea conducida á 
la cárcel de Villa, dando parte detallado de lodo.

4 .® Que vigile y recorra constantemente las casas de 
huéspedes, posadas y paradores , examinando si lo.s suge- 
los que en aquellas y estos moran.y se albergan, se hallan 
empadronados , y tienen los documentos que le.s garanti­
cen , conduciendo del mismo modo á la cárcel á cuantos 
carezcan de dichos requisitos legales, -d.índome también 
parte para exigir la responsabilidad á los dueños de los 
referidos establecimientos.

5 .® Que evite igualmente la.s casas de mancebía, y 

el negocio que me proponía. Todo cuanto había en mi de 
bueno y enérgico, se irritaba á la sola idea de ver á aquel 
espantoso chalan, á aquel sardánico Kobold, colocarse entre 
mi amada y yo. Me resigné á mirar mi desgracia como irre­
parable y volviéndome hácia el desconocido le dije: «Señor 
yo os vendí mi sombra por esta bolsa y me hallo (Tuelmen- 
te arrepentido. En nombre del cielo, ¿no podria deshacer­
se este trato ?

Sacudió la cabeza y su rostro se oscureció.
— Yo, continué, no os vendería natía de cuanto poseo, 

ni aun para rescatar mi sombra, y menos firmaré el escrito 
que me presentáis. Respecto al paseo que me acabais de 
proponer, como ha de ser mas agradable para vos que para 
mi, creo poder bien escusarme de darlo. Asi, pues sepa­
rémonos. ’ ’

—Siento, me dijo, Sr. Schlemihl oiros rehusar tan obs­
tinadamente una proposición que o.s hago tan amistosamen­
te. Otra vez seré quizá mas feliz. Hasta mas ver.... Apro- 
pósit(3, permitidme todavía que os manifieste que no dejo 
deteriorarse las cosas que compro ; las aprecio y las con­
servo con cuidado.

Diciendo estas palabras sacó de su bolsillo mi sombra la 
desplegó al sol sobre la pradera, y se paseó entre las dos 
sombras esclavas, la suya y la miá, que debían seguir asi 
todos sus movimientos.

Cuando, despues de tan larga separación, reconocí mí 
pobre sombra, y la vi ligada á tal hombre , me pareció que 
el corazón se me partía de dolor, y lloré amargamente: el 
cruel entre tanto, se pavoneaba con mis despojos, y no tu­
vo vergüenza de renovarme su proposición. ’ *' 

—Todavía es tiempo, me dijo, un rasgo de pluma y li­
bráis á la desgraciada Mina de las garras de un malvado 
para ponerla en los brazos del señor conde. Mis lágrimas 
no dejaban de correr ; me volví hácia él y le hice señas para 
que se alejase. ’

Bendeb, á quien mi dcsaparicion[habia desconsolado v 
que me había buscado por todas partes, se presentó’en 
aquel momento. Cuando vió mi sombra en poder del hom­
bre gris, resolvió hacerme entrar de grailo (5 por fuerza en 
posesión de mi bien. Como era naturalmente vivo, inter- 
pc!(í al desconocido, y le mandó devolver lo que me perte­
necía. Aquel por toda respuesta volvió la espalda. Bendel 
alzando su bastón le siguió é hizo sentir el poder (íe su vi­
goroso brazo. El desconocido, bajó la cabeza, dobló la es­
palda, comosi estuviera acostumbrado á hacer lo misrno 
con frecuencia, y se retiró en silencio, arrastrando tras sí 
á mi sombra y á' mi fiel servidor. Mucho tiempo despues 
oí resonar uiíruido sordo en la llanura, luego se perdió en 
lontananza, y me encontré solo con mi desgracia.

(Se continuará).
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haga entender á --------  figuren como dueñas, que son 
responsables ante mi autoridad de los escesos que en las 
mismas se com etan । proc diendo á la detención de las 
que lo provocaren, para imponerlas el condigno castigo ó 
remitirlas por tránsitos á los pueblos de su naturaleza, 
prohibiendo que las mujeres que se abandonan á tan exc- 
crab'e vicio se sitúen en las puertas y ventana ■, v que 
usen de maneras y palabras obscenas , contrarias á los 
principios de moralidad, que todos, y la autoridad princi­
palmente, están interesados en mantener.

6 .“ Que persiga sin tregua ni descanso las partidas de 
juegos prohibidos, y de loterías, que existan en su bar­
rio ; en la inteligencia de que en el momento que llegue á 
mi noticia la mas pequeña omisión ó falta de celo , daré 
cuenta de ella al escelentisimo señor alcalde primero cons­
titucional para la resolución conveniente, sin perjuicio de 
exigirles por mi parte la mas estrecha responsabilidad.

T*/ Los señores alcaldes de barrio de las afueras , los 
celadores de vigilancia, y todos los demas dependientes de 
m¡ autoridad, perseguirán los juegos prohibidos que haya 
en dichos puntos , porque no son otra cosa que la escala 
del crimen y el principio de la desmoralización social: ob­
servarán ademas con toda e.Kactilud las prevenciones del 
bando publicado en 24 de octubre último.,

g.'"' Los que opusieren resistencia serán conducidos á 
la cárcel del Saladero y á disposición de los tribunales do 
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9 .“ La morosidad en la falta de cumplimiento de cuan­

to dejo prevenido, por cualquiera de los agentes de ini au­
toridad , será castigada con la separación instantánea de 
su destino, sujetándolos ademas á que respondan ante los 
tribunales competentes cu aquellos casos que los asuntos 
del servicio lo reclamen.

10 . Los señores alcaldes de barrio , los celadores de 
vigilancia y demás agentes de mi autoridad pedirán auxi- 
li(?á lodos los comandantes de guardia, bien sean de la 
Milicia Nacional ó del ejército, para aquellos casos que lo 
conceptúen necesario y útil. .

Espero merecer del celo y actividad que ,á V. distin­
guen , secundará mis leale.s deseos , cumpliendo por su 
parte todas las prevenciones que arriba quedan hechas. 
Asi se evitará el escándalo de que la capital de España sea 
el teatro de crímenes enormes, y de que se alberguen en 
ella algunas personas sobre quienes debe pesar la severa 
acción de los tribunales de justicia.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 4 de noviembre 
de 1854.—Luis Sagasti.—Señor....»
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Edicto convocando á oposición para la plaza^ de medico 
novenQ de los hospitales generales de esta córte.
Don Luis Sagasti, gobernador civil de esta provincia y 

presidente de la junta provincial de beneficencia, etc.
Hago saber que se saca á oposición en público concurso 

la indicada plaza de médico 9.” de los hospitales generales, 
dolada anualmente con 5,000 rs.,bajo las reglas siguientes:

1 .’ Podrán oblar á esta plaza los doctores ó licenciados 
en medicina y cirujía. . .

2 .“ Los aspirantes se presentarán á firmar la oposición 
por sí ó por medio de apoderado en la secretaría de la jun­
ta provincial de beneficencia, sita calle de Luzon, número 
6 , principal, en el término de 40 dias, contados desde la 
fecha de la publicación de este edicto en la Gaceta.

3 .“ Los aspirantes deberán probar, antes de proceder á 
la oposición, la aptitud legal que se requiere para el des­
empeño desemejantes destinos, y presentar una relación 
documentada de sus méritos.

4 .“ Trascurrido el plazo de los 40 dias, se procederá 
inmediatamente á los ejercicios de oposición en el hospital 
general.

5 .’ Serán censores de estas oposiciones cuatro profeso­
res de la corporación de médicos de los hospitales genera­
les sacados por suerte, y 1res de la población.

6 .® El último de los siete censores que designe la suer­
te deberá concurrir á los ejercicios de oposición, pero solo 
ejercerá como censor en caso de no poder continuar asis­
tiendo alguno de ellos.

7 .’ No podrán ser censores los. que tuvieren parentesco 
con alguno de los opositores.

8 .“ Serán presidente y secretario de la junta censora el 
mas antiguo y el mas moderno de los sorteados, según la 
fecha de sus respectivos diplomas.

9 .’ Si el presidente de la junta provincial de beneficen­
cia estimase conveniente presidir los actos de oposición, lo 
hará, pero sin actuar como censor.

10 . En el dia y hora prefijados y publicados con la de­
bida antelación, sé reunirán en el hospital general los cen­
sores y opositores para dar principio á los ejercicios, dis­
poniendo como medida preparatoria la distribución de los. 
opositores en trincas.

11 . Los ejercicios de oposición consistirán en tres ac­
tos : el del primer dia en una disertación ó memoria leída 
por espacio- de media hora sobre uno de los tres puntos fa­
cultativos que el actuante sacará por suerte en la sala de 
concurso el dia anterior, y sobre el cual le harán los dos 
contrincantes de su terna por espacio de 15 minutos la.s 
observaciones que gusten, leída que sea la disertación en 
público : el del segundo dia en un cáso práctico en cual­
quiera de las salas del hospital, elegido reservadamente per 
los jueces, y ofrecido en seguida al actuante en presencia 
de los demas opositores, para que despues de examinado 
el caso con toda calma y la atención debida, pase aquel en 
compañía de los mismos jueces'y demas' á la sala del con­
curso á hacer metódicamente, y‘ con arreglo á los princi­
pios de la ciencia, su esposicion y clasificación, con la de 
los medios terapéuticos que crea mas bien indicados, ha­
ciendo también sobre estos puntos los cóntrincantes, por el 
mismo espacio de tiempo, las observaciones que estimen: 
el tercero y último délos actos consistirá en preguntas he­
chas por los jueces en secreto sobre los diversos puntos dc' 
la facultad por el tiempo que juzguen suficiente para ase­
gurarse de su idoneidad.

12 . Concluidas las oposiciones, y acto continuo del 
mismo ejercicio, procederán los censores: 1.” Ala aproba­
ción de los mismos ejercicios. 2.” A la calificación de los 
aprobados, empleando las de «sobresaliente, bueno ó me­
diano :» y 3.® A hacer la propuesta en forma de terna cuan­
do lo permita el número de opositores.

13 . Las actas de la oposición y la de aprobación, ca­
lificación V propuesta , pasarán inmediatamente á la junta 
provincial" de beneficencia con la terna para su aproba­
ción.

La junta provincial do beneficencia, en virtud de la pro­
puesta dc lo que arrojen de sí las referidas actas y la rela­
ción de mérito dc cada uno de los candidatos, propondrá al 
mas benemérito para que sea nombrado con arreglo al ar­
tículo 31 del reglamento general de beneficencia.

14 . El agraciado se sujetará para el cumplimiento de 
las obligaciones respectivas de su cargo á lo prevenido en 
el reglamento del establecimiento , órdenes y disposiciones 
del gobierno v de la junta provincial de beneficencia.

15 \ Si el que obtuviese la plaza fuese facultativo de al­
gún establecimiento de beneficencia, deberá, para tomar 
posesión de ella , renunciar á la que antes gozaba.

Madrid 6 dc noviembre de 1854.—Luis Sagasti.—Basilio 
Agustin, secretario.»
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PRESIDENCIA. DEL CONSEJO DE MINISTROS.
S . M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real fa­

milia continúan en esta corle sin novedad en su im­
portante salud. 

REA!. DECRETO.

Con el plausible motivo de la reunion y apertura de las 
Cortes constituyentes, oido el parecer de mi Consejo de 
ministros,'vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.” Relego al olvido y concedo amplia amnis­
tía de los sucesos ocurridos en el dia 28 de agosto último y 
de todas sus consecuencias.

Art. 2.“ En virtud de lo contenido en el anterior , se­
rán inmediatamente puestos en libertad , libremente y sin 
costas, cuantos se hallen presos; y cesarán enteramente los 
procedimientos, no solo respecto de aquellos, sino también 
de todos los demas comprendidos en ellos, sobreseyéndose 
en todas las causas que se sigan á resultas de los mismos 
sucesos.

Art. 3.° Para la ejecución del presente decreto comu­
nicarán las órdenes oportunas los ministerios á que corres­
ponda.

Dado en palacio á 7 de noviembre de 1854.—Está rubri­
cado de la real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, Baldomcro Espartero.

MINISTERIO DE GRACLV Y JUSTICIA.
REU.ES DECRETOS.

Vengo en declarar cesante con el sueldo y honqnes que 
por clasificación le correspondan al fiscal de la audiencia de 
Barcelona 1). Manuel de Burgos y Bueno.

Dado en palacio á tres de noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro. — Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

Para la plaza de fiscal de la audiencia de Barcelona , va­
cante por haber declarado cesante á D. Manuel de Burgos y 
Bueno, vengo en nombrar á l). Mariano García Cembreros, 
cesante de igual destino de la de Valencia.

Dado en palacio á 1res de noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

Vengo en declarar cesante con el sueldo y honores que 
por clasificación le correspondan á D. José Lorenzo Figue- 

y oa, fiscal (le la audiencia dc Pamplona.

Dado en palacio á tres de noviemb.re de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

Para la plaza de fiscal de la audiencia de Pamplona, que 
resulta vacante por haber declarado cesante á D. José Lo­
renzo Figueroa, vengo en nombrar á D. José Oriol In­
glés , fiscal de la de Zaragoza.

Dado en palacio á tre.s de noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

Vengo en nombrar á D. Roman Garcia , fiscal cesante de 
la audiencia de la Coruña, para igual plaza que resulta va­
can' e en la de Zaragoza por traslación de D. José Oriol 
Inglés.

Daño en palacio á tres de noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

Vengo en declarar cesante con el sueldo y honore.? que 
por clasificación le correspondan á don Manuel Martin Lo- 
zar, fiscal de la audiencia de Valladolid.

Dado en palacio á tres de noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia , José Alonso.

Vengo en nombrar á D. Buenaventura Alvarado, fiscal 
en la actualidad de la audiencia dc Burgos, para servir 
igual plaza que resulta vacante en la de Valladolid por ha­
ber declarado cesante á D. .Manuel Martin Lozar.

Dado en palacio á tres de noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

Por Reales órdenes de 3 de Noviembre de 1834, S. M. 
la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien declarar cesantes con 
el sueldo (¡ue por clasificación les corresponda:

A 1). Francisco Sangüesa, juez de primera instancia de 
Castellón de la Plana.

A I). Lucas Fernandez, D. Manuel Ramirez y D. Juan 
Bolt y Tolosa, que lo son de, Arévrlo, Altea y Caravana.

A b. Bernardino Lillo Cienfuegos, D. Francisco Blanco y 
Marron, D. José María Barban y 1). Miguel Moreno, que 
desempeñan los juzgados del Barco de Avila, La Vecilla, 
Nava del Rey y Valoría la Buena.

A D. Alfonso Fernandez Cadiñanos, juez de Peñafiel, 
sin perjuicio de tenerlo presente para su colocación.

A 1). Gabino Madrileño, promotor fiscal del juzgado de 
Valladolid.

Y á D. Antonio Navas y D. Saturnino Sauz que lo son de 
San Martin de Valdeiglesias y Peñafiel.

En la misma fecha se ha servido trasladar:
Al juzgado de primera instancia de Castellon de la Plana, 

de término en la provincia del mismo nombre, á D. José 
Nacarino Bravo, juez electo deOrihuela, de igual cate­
goría.

Al del Barco de Avila, de entrada en la provincia de 
Avila, á I). Vicente vMorales, juez electo de Fuensagrada.

Y al de San Martin de Valdeiglesias, de entrada en la 
provincia de Madrid, á D. Pedro Alcántara Abril, juez 
electo de Lebreros.

Asimismo se ha servido nombrar :
Para el juzgado de primera instancia de Orihuela, de 

término en la provincia de Alicante, á D. Juan de Tebar, 
juez cesante.

Para el de Arévalo, de ascenso en la provincia de Avila, 
á D. Justo Fernandez Villegas, juez cesante.

Para el de Betanzos, de ascenso en la provincia de la Co­
ruña, á D. Juan Sanchez Granados, juez cesante.

Para el de Carballo, de entrada en la misma provincia, 
á D. Bernabé España, promotor fiscal cesante.

Para el de Muros, de igual categoría y en la misma pro­
vincia , ó 1). Fernando dcrPiélago, juez cesante.

Para el de Cebrei'os, también de entrada en la provincia 
de Avila, á D. G^lín’o Buiz de Lope, promotor fiscal del 
mismo.

Para el de Peñafiel, de entrada en la provincia de Valla­
dolid, á D. Juan de Vega Ballesteros, promotor fiscal ce­
sante.

Para la promoloria fiscal de Valladolid, de término en la 
provincia del mismo nombre, á D. Juan Francisco Pedraz, 
juez cesante.

Y para la de Cebreros, de entrada en lá provincia de 
Avila, á D. Joaquin Manzanares.

MINISTERIO DE MARINA.
Por comunicación fecha 8 del mes próximo pasado del 

comandante general del apostadero de la Habana, el vapor 
correo Doña Isabel la Católica llegó á aquel puerto el dia 
anterior con averías en sus máquinas,' lo cual, unido á la 
observación que le fue impuesta por sanidad, habían impe­
dido su regreso á la península en la época señalada para 
emprenderlo ; y á fin de que la correspondencia no sufriese 
mucha detención, la referida autoridad, de acuerdo con la 
superior de la Isla, había determinado que la condujese el 
buque de igual clase Colon , el que saldría del propio puer­
to el 12 del mismo mes, con escala en las islas Bermudas 
y Terceras para reponer el combustible ; y con el objeto de 
evitar la ansiedad que motive la demora di? la correspon­
dencia citada por efecto de estas forzosas circunstancias, 
se hace la presente manifestación.

Madrid 7 de noviembre dc 1854.—El oficial mayor, 
Francisco Javier Morquecho.

ESTRANJERO.
Las nuevas del teatro de la guerra no dicen nada 

decisivo respecto al sitio de Sebastopol; pero iio.s 
afirman en la idea que teniamos de que la resisten­
cia dc los rusos, ha de costar grandes esfuerzos á 
los ejércitos aliados, pero que no les será posible re­
sistirlos. Los partes de origen rusos persisten en la 
confirmación dc la victoria del general Liprandi, y 
los dc origen ingles y francés guardan el anterior 
silencio sobre la materia, diciendo solo que ha habi­
do algunos encuentros ; mas no cuentan ninguno dc 
sus pormenores, lo que prueba que los consideran 
dc escasa importancia. Nos afirmamos, pues, en la 
creencia de que el ataque ha tenido lugar ; pero que 
el deseo y el orgullo nacional han hecho que los 
rusos le hayan dado exageradas ¡iroporcioncs.

Los pcrii'dicos eslranjeros traen distintos partes 
con la noticia del ataque dado por las escuadras 
aliadas contra la plaza, y dc lodos ellos se deduce, 
que la pérdida dc los rusos debe haber sido cuantio­
sa , aunque inapreciable con exactitud, por no per­
mitirlo el humo del combate y la noche que sobre­
vino antes dc que este terminase. Los buques fran­
ceses batieron la plaza por el lado del Sur, y los in­
gleses por el Norte: unos y otros, conducidos por 
gefes que han dado notables pruebas dc valor é inte-- 
íigencia, se colocaron en sus. respectivas posiciones 
sofriendo los tiros de la plaza, y desde ellas lanza­
ron por espacio de largas horas un fuego tan nutri­
do , que lograron acallar los de los fuertes de la pla­
za. Una lluvia de balas de cañón y dc bombas caia 
sobre lasflota.s combinadas, que han sufrido mucho 
menos dc lo que era de temer en vista del nutrido 
fuego dc las baterías rusas. Las flotas se han reti­
rado al caer la noche, habiendo conseguido mucho 
antes acallar los fuegos dc Sebastopol, lo que prue­
ba que deben haber causado muchísimo daño en sus 
baterías; al mismo tiempo que las del cerco dcstruian 
algunos fuertes.

Evidentemente la rendición de Sebastopol es casi 
inevitable, y no' estará muy lejos de creerlo así el 
príncipe de Menschikoff, que ha anunciado que la 
ciudad se abrasará antes dc rendirse : contestándo­
le el general Canrobert, que si se comete semejante 
barbarie pasará á cuchillo la guarnición.

Tropa.s francesas han pasado el Bosforo y un so­
corro dc 10,000 hombres que envia á la Puerta el 
Egipto.

La guerra va adquiriendo por dias mayores pro­
porciones que habrá de aumentar la definitiva y es­
perada resolución de las grandes potencias ale­
manas.

Las tentativas dc los rusos contra Eupatosia han 
sido frustradas ¡)or el valor y acierto dc los aliados 
que defienden aquel punto, con tanto mas interes, 
cuanto que les lia proporcionado abundantes pro­
visiones.

Leemos en el Times del 3 de noviembre.
Balaklav.i, oclubre 17.

Los rusos han vuelto á montar sus cañónos, que son 
mucho mejores que los nuestros.

Nuestra pérdida de ayer llega á 96 hombres.
En el fíetribiition y el London ha tocado el fuego, per­

diendo ambos sus mástiles.
El reducto y la torre redonda hacen un fuego muy vivo: 

nos procuramos municiones con mucha dificultad.
Hemos recibido un despacho de nues-ro corresponsal de 

Víena, que fue enviado de Constanlinopla á Selim y de 
Scliiii á aquel. Dice lo que sigue.

Se han recibido nuevas de Sebastopol del dia 23 ; el ca­
ñoneo hacia siete dias que continuaba sin cesar.

Se dice que el fuego de los rusos se había entibiado; 
pero los ir.ibajos de los franceses no estaban muy firmes 
y habían sufrido mucho daño.

I.os inglese.?, se dice, que e tan á unos 300 pardos de 
lo.s trabajo.?, de Jo.s rusos.

Un desertor asegura que la pérdida de los rusos ha sido 
muy grande.

Se afirma que ha muerto Nanchimoff.
Había estallado un incendio en la mañana del 23 y aun 

no se había estinguido
Otro despacho del mismo corresponsal, fecha de ayer 

noche, .dice lo siguiente.
D(?spachos oficiales, fechados el 25 de oclubre , dirigi­

dos por los representantes de Austria , Francia é Ingla­
terra, aseguran que el asedio de Sebastopol progresaba 
favorablemente.

Se hace mención de frecuentes encuentros; pero ni una 
palabra se dice de la pretendida victoria del general Li­
prandi.

La brigada francesa del Píreo ha pasado el Bósforo.
El mismo periódico publica otro parle recibido también 

por la via de Viena , de «noticias oficiales de Rusia» que 
dice lo siguienle.

El 25 de octubre el general Liprandi ha atacado al 
campo aliado en Balaklava, ha destruido cuatro reductos 
y tomado once cañones.

La caballería inglesa fue totalmente dispersa , con pér­
dida de 300 hombres.

Los últimos partes publicados por el Moniteur son los 
siguientes.

Co.'ssTAXTi.xopLA 21 dc octubre.
El establecimiento de las balerías del sitio , retardad!) 

por la naturaleza del terreno y contrariado en los dias 14 
y t6 por los fuegos de la plaza , no se ha concluido hasta 
el 16 de oclubre por la noche, escepto una balería de 
ocho cañones de á 30 de la marina , llamada del Fuerte 
genovés , destinada á atacar la batería de la Cuarentena.

Se calculan que serán 200 bocas de fuego las de las pie­
zas montadas.

El fuego comenzó el 17 á las se s y media de la maña­
na , muy vivo y sostenido por una y otra parle hasta 
las diez.

El 17 en la mañana las flotas ancladas, parle en Katcha 
y parte en la bahía de Kamiech , comenzaron á avanzar 
hacia Sebastopol, unidas las fragatas de vapor á los bu­
ques de vela.

La escuadra francesa debía batir la parte del Sur y las 
baterías de la Cuarentena , y la inglesa el lado del Norte.

La escuadra francesa avanzó sufriendo el fuego de las 
baterías, y pronto cuairo navios de 1res puentes y 1res 
vapores foráiaron la primera línea, Quedando en la segun­
da los otros buques que iban llegando sucesivamente, en­
tre ellos los dos otomanos.

Hácia las dos y media la escuadra inglesa se situó en su 
puesto del lado ciel Norte.

El fuego, comenzado á la una , duró muy vivo por una 
y otra parte hasta las tres ; entonces el ele las baterías 
rusas fue apagándose poco á poco y tiraron hasta las seis 
de tarde en tarde, momento erí el que las escuadras, que 
durante cinco horas habían sostenido un fuego muy nu­
trido, se retiraron para anclar.

El humo del combate -y la noche que lo interrumpió im­
piden apreciar los daños causados al enemigo.

Las balerías francesa.? del sitio han interrumpido su 
fuego el mismo dia á las doce, á consecuenciajle la esplo- 
sion de un polvorín que ha causado mucho daño en las ba­
terías.

Las inglesas continuaron su fuego, y parece que han 
arruinado lo.s trabajo.? de la plaza opuestos á sus fuegos.

El 18 de octubre en la mañana, el fuego de todas jas 
batería.? del sitio volvió á comenzar, y ocasionó en la ciu­
dad muchos incendios; á la una estalló un polvorín ruso.

El general Canrobert comunica al almirante Hamelin 
el 18 á ¡as dos, que el bombardeo dé la víspera había ar­
ruinado el fuerte de la Cuarentena que entorpecía mucho 
las operaciones francesas.

Los grandes fuertes de la entrada están muy lastimados, 
aunque no demolidos completamente.

Therapia 20 de octubre de 1834.
Habréis sabido por varias partes cuan bravamente han 

combatido nuestros marinos; cada cual ha cumplido su 
deber , y de un modo notable. El Carlomagno, que mar­
chaba á"la cebeza, llegó el primero; soportó solo, durante 
media hora, el fuego, (fe los rusos, contestando con un vi­
gor que se ganó la admiración de las escuadras reunidas.

Una bomba rebentó en la popa de la Ciudad de Taris, 
y por un milagro el almirante Hamelin no fue tocado, pero 
sus cuatro ayudas de campo sí; uno de ellos, Mr. Som­
meiller, fue muerto, y heridas muchas de las personas que 
rodeaban al almirante para recibir sus órdenes. Mr. Bouet 
Willaumes, gefe de estado mayor, fue tan feliz como el al­
mirante.

Atenas 22 de octubre.
Los tres vapores el Nilo, el Tabor y el Cairo han pasa^ 

do ayer y hoy el Pireo conrlucicndo tropas que marchan á 
Constanlinopla. El estado sanitario de ellas es escelente.

ALEJANDRIA 22 dc octubrc.
Said-Bajá prometió á la puerta, durante su morada en 

Constanlinopla, un nuevo socorro de 10,000 hombres. 
Esta promesa acaba de ser cumplida en parte. Hace algu­
nos dias que cuatro batallones cíe infantería y cuatro de 
artillería se embarcaron y partieron hácia el Bósforo en 
buques remolcados por vajiorcs.

El resto de la division se pondrá en camino con su gefe 
Ashmct-Bajá-Menekli, en cuanto pueda procurarse los 
medios de trasporte necesarios. Meitckli-Bajá es un anti­
guo servidor de Mehemet-Ali, que ha hecho largo tiempo 
la guerra al lado de Soliman-Bajá; aunque de edad muy 
avanzada , está lleno de fuerza y actividad. No podia Said- 
Bajá colocar á la cabeza de sus Iropas mas digno gefe.

Una carta de Constanlinopla publicada por Él Correo de 
Marsella contiene los siguientes pormenores :

«Los cañón s de que so sirven los rusos alcanzan á una 
gran distancia, y han tocado á mucho.? buques ; los que 
mas han sufrido son los que s guen :

«De los ingl'ses. Sin Igual, 12 muertos, 60 heridos; 
Albion, muertos y heridos casi los mismos; Agamennon, 
4 muertos, 22 heridos; Reina, 1 muerto, 11 heridos, etc.

»Uc los franceses. Ciudad de Taris, 10 muertos, 30 he­
ridos; Valmy, 4 muertos, 30 heridos; Montebello, 10 
muertos, 30 heridos. Los cuatro oficiales de órdenes del 
almirante Hamelin han quedado fuera de combate. Uno de 
ellos fue dividido en dos parles; otro, Mr. Zedé, perdió 
ambas piernas, y los otros dos recibieron heridas poco 
graves.

»Á1 entrar la noche ha cesado el fuego de las flotas.» 
lié aquí la relación que un testigo de vista hace del 

ataque dado por las Ilotas combinadas á la plaza de Se­
bastopol.

Delante de Sebastopol, 18 octubre.
Los oidos nos zumban todavía del cañoneo de ayer; pero 

no |)uedo esperar á coordinar mis ideas, y me apresuro á 
escribiros para anunciaros que disfruto de cabal salud.

Ayer , desde por la mañana, las señales del almirante 
y una órden por escrito , no nos dejaron ya duda alguna 
acerca de las intenciones de la escuadra. Efectivamente, 
á las nueve lodo el mundo recibió órden de aparejar , y 
cada vapor se alineó con los buques de vela (para condu­
cirles al fuego) , á escepcion del Tluton y de la Eumeni- 
de. Durante la noche del 16 al 17, el comandante del 
Pluton había sido encargado de colocar dos luces en la 
costa para alumbrar la marcha de los buques, y cuando 
se (lió la señal de marchar, el Pluton, por el conocimien­
to que su comandante debía tener de la costa, se colocó á 
la cabeza de la línea, señalando asi el rumbo á toda la es­
cuadra. Seguíale á muy poca distancia el Carlomagno que 
debia anclar lo mas cerca posible dc la costa ,-para que 
los demas buques pudiesen alinearse al Nordeste de aquel. 
La marcha era lenta por la dificultad que encontrobau los 
remolcadores para hacer marchar aquellas grandes masas. 
Para andar tres millas próximamente, ¿mp'eamos mas de 
hora y media. A las doce y media la rombarda Le Vau­
tour rompió el fuego, que fue la señal para que las rusas 
lo rompiesen también por su parle. Un ligero silbido como 
el (le ciertas aves de rap ña sonó en lo alto dc la arbola­
dura, y me preguntaba yo que podia ser aquello , cuando 
otro silbido mas claro y distinto me díó á conocer lo que 
era el silbido de las balas de cañón. i\ poco empezaron á 
menudear y llover a com panudas de un ruido , que podia 
oir.'C antes de llegar á bordo , y algún tiempo despue.? de 
haber visto el fuego déla pieza que nos le enviaba. De 
estas balas recibimos tres en el buque sin que afortuna- 
pamente hiriesen á nadie. Tampoco tocó á la arboladura 
bala alguna , aunque todas pasaban por encima de nues­
tras cabezas.

Ésto duró como una media hora , hasta que habiéndo­
nos acercado á tierra para hacer lugar al Carlomagno, 
quedamos algún tanto resguardados por una lengua de 
tierra , y mucho menos espuestos á los tiros de las bate­
rías. Por otra parle el Carlomagno debió parecer á los ru­
sos un adversario mas terrible ; á la una el Carlomagno 
habia anclado y nosotros también , é inmediatamente se 
le permitió comenzar el fuego que debia desear con tanta 
mas impaciencia, cuanto que ya habia recibido vanos 
balazos y tenia tronchada su arboladura. Una bomba de 
obus vino á reventar en la máquina.

En fin, el fuego comenzó ; debimos sin duda hacer sal­
tar una parte del puente Constantino, porque despues de 
haber visto un obus de 80 disparar certeramente, se aper­
cibió una columna inmensa de humo y de fuego elevarse 
por encima de aquel puente.

Los otros buques vinieron á colocarse cerca del Carlo­
magno, al Nordeste, y en segunda linea en el intérvalo 
que dejaban los primeros, roin¡)ia aquel el fuego á medi­
da que cada buque se ponia en facha. Algunos buques 
turcos estaban situados en la prolongación de los catorce 
franceses, y ocho ingleses en una linea al Nord-nordesle 
del último buque turco. El fuego continuó sin interrup­

ción durante cinco horas, pero desgraciadamente el humo 
era tan grande, que debieron perderse muchas halas.

Ignorarnos el daño que habremos causado ; solo sí sabe­
mos que lo.? rusos abandonaron sus baterias durante dos 
horas, pero renovaron el fuego por la tarde. Una porción 
de sus baterias ha sido destruida , y no habria quedado 
piedra sobre piedra si los 1 ancos que rodean la entrada 
del puente nos hubieran permitido acercarnos á 400 ó 300 
metros, mientras que por término medio estábamos próxi­
mamente á f ,400 ó 1,500 metros. Se habrán disparado co­
mo 24,000 balas.

Los rusos, aunque haciendo buenos disparos (y somos 
testigos porque todas las balas que nos dispararon al prin 
cipio iban bien dirigidas) han causado pocos muertos á la 
escuadra. En este parle sé únicamente que el Carlomag­
no, el mas desgraciado sin duda, ha tenido ocho muertos. 
Dícese que el .Montebello ha sido el mas maltratado. El 
Jean-Bart solo tuvo dos muertos.

La escuadra inglesa formada contra el fuerte Constan­
tino y las baterias (leí Telégrafo, se ha batido vigorosa­
mente; pero ÍQiinramos las pérdidas que habrá tenido.

Escriben á la Tatrie desde Eupatoria.
Eupatoria 16 de octubre.

Despues que la armada francesa desembarcó en Crimea, 
la ciudad de Eupatoria suministró recursos á la flota y á la 
armada de tierra; hay pues un verdadero ínteres en con­
servar esta plaza.

Está ocupada por las tropas francesas é inglesas. El co­
mandante Osmont, del cuerpo de estado mayor, manda las 
primeras; el capitán de navio Brok manda las segundas. 
Los turcos han desembarcado posteriormente algunos hom­
bres para reforzar la guarnición. Eupatoria , que no hace 
todavía un mes, era una ciudad abierta, se lia convertido 
en un fuerte de campaña, gracias á los trabajos de la guar­
nición, y sobre todo á los esfuerzos del comandante francés, 
que ha desplegado en todas ocasiones la mayor actividad.

El 11 de octubre fue la primera vez que los rusos se pre­
sentaron bajo los muros de Eupatoria ; sus fuerzas ascen­
dían á cerca dc unos seiscientos hombres: pero apenas se 
les dejó hacer el recoHocimiento de la ciudad; aun no ha­
bían llegado á 300 metros de los puestos mas avanzados, 
cuando algunos tiros disparados muy hábilmente por los 
artilleros de l/Jéua, que habían saltado á tierra, lo.? puso 
en completa derrota.

Dicho dia, el enemigo solo habia hecho un reconocimien­
to. Pero al siguienle se presentó con fuerzas mas numero­
sas. Una division completa de caballería compuesta de un 
regimiento de dragones, otro de lanceros, y cuatro de co­
sacos organizados, con cuatro piezas de artillería, vino á 
desplegarse á poca distancia de la ciudad; y la artillería co­
locándose en batería empezó un vivo cañoneo contra las 
obras de defensa levantadas por la guarnición.

Como en la víspera fue-dirigido el ataque contra la par­
te de circuito que defendían los franceses, el comandante 
Osmont no tenia para resistir á fuerzas tan considerables, 
mas que dos compañías del regimiento infantería de mari­
na , y la compañía desembarcada de 1‘ Jena que habia ve­
nido á reforzar la pequeña guarnición con dos obuses dc 
montaña ; pero los soldados no vacilaron ni por el fuego de 
la artillería, ni por el número de los enemigos que cu­
brían todas las alturas cercanas; y respondiendo la artille­
ría rusa con tiros bien-dirigidos, que protegía un cañón 
ingles, que lleg(i hasta los molinos próximos á la ciudad 
para combatir las piezas enemigas, consiguieron detener 
la marcha de los contrarios, y obligarlos á batirse en reti­
rada. Así pues algunos hombres resueltos lograron que 
una division enemiga armada de artillería, renunciase al 
ataque de una ciudad casi abierta, protegida solo por al­
gunas ligeras obras de fortificación, hechas con la mayor 
premura.

La influencia de la civilización en Turquía, bené­
fico é inmediato efecto de la guerra de Oriente, cua- 
quiera que sea .su término, se hace sentir dia por dia> 
y de ello tenemos una prueba en el siguiente firman 
del sultan, dirigido á Muslafá-Bajá, comandante en 
gefe del ejército imperial de Batouni y las costas de 
Sakoum. Está dirigido á impedir el tráfico de escla­
vos en las costa.s de la Circasia/y se espresa en los 
términos siguientes;

«El hombre es la mas noble de las criaturas de Dios, que 
lo ha destinado á ser feliz-haciéndole nacer libre. Pero con­
tra este su destino primitivo , han contraído los circasianos 
la costumbre de vender sus hijos y sus padres como escla­
vos , y aun de robar los hijos de otros (lo que se practica 
entre algunos circasianos) para venderlos como animales ú 
objetos inmuebles.

Este proceder , incompatible con la dignidad del hombre 
y contrario á la voluntad del soberano Creador, no puede 
ser más malo y vituperable , y yo lo condeno altamente: 
por lo que ordeno que para impedir la continuación de se­
mejante estado de cosas, se den los consejos y órdenes ne­
cesarios á los circasianos, y al mismo tiempo se lomen las 
medidas convenientes para impedir el embarque de los es­
clavos en la costa, á fin de que se haga conocer esta deci­
sion á todas las autoridades civiles y militares de estos lu­
gares.

En consecuencia de lo cual, el presente firman ha sido 
dado por mi divan imperial para que se conozcan mis ór­
denes soberanas en este asunto.

Tú, pues, que eres mi visir, estando instruido de lo que 
ordeno, procederás con el celo y la alta inteligencia que te 
caracterizan, haciendo que mi voluntad soberana llegue á 
conocimiento de los circasianos y de todos aquellos que 
sea necesario, publicándolo de la manera mas ninuciosa; 
tú harás todo lo que tu sagacidad y tu esperiencia te ins­
piren para poner fin á semejante tráfico é impedir el paso 
de los esclavos y su embarque en las escalas de los puertos 
(le tu mando. Y ademas como que es urgente castigar á 
los que, contraviniendo estas órdenes, incurran en la cul­
pa de vender su familia ó robar la de otro, ó de querer 11c- 
Viula fuera despues de haberla comprado, no perderás de 
vista este punto. En fin, pondrás el mayor esmero en ha­
cer todo lo indicado, y añadirás fe á la noble cifra con que 
está decorado el presente, etc.

El sultan queriendo honrar el valor de sus nobles alia­
dos, ha hecho construir una medalla que S. M. I. conce­
derá á todos aquellos que le sean designados por los gene­
rales en gefe.

Mehemet-Ali-Bajá, general de.division, miembro del 
consejo dc la guerra, é hijo del difunto Mehemet-Ali-Bajá, 
gobernador general de Egipto, ha sido nombrado miembro 
del consejo de Estado.

Mr. Borrel, historiador y numismático de los grandes 
hechos de armas, ha grabado una medalla con la efigie de 
Napoleon por un lado, y por el otro la siguiente inscrip­
ción :

batalla de alma
GANADA CONTRA LíiS RUSOS 

POR LAS TROPAS ALIADAS 
DE FRANCIA, INGLATERRA Y TURQUÍA, 

20 DE -SETIEMBRE 1834.

El rey de Baviera ha mandado erigir un monumento so­
bre la tumba del difunto Mr. Schelling, célebre filósofo, 
que fue el preceptor de S. M., y cuyos restos mortales re­
posan en el cementerio de Bagatz , en el canton de Saint- 
Gall en Suiza.

Sobre este monumento, que será de mármol, se colocará 
una magnífica estatua de bronce, del difunto, cuya altura 
será dc quince pies. El dibujo de esta obra ha sido yaapro-

Asegúrase que el sultan, en reconocimiento de lo.? ser­
vicios del mariscal Saint-Arnaud, ha concedido á la viuda 
de este una pension vitalicia de 25,000 piastras mensuales.

El gobierno de los Estados-Unidos de Méjico acaba de 
notificar al de Prusia y al del reino de Sajonia, que piensa 
suprimir los tratados de comercio y navegación que hasta 
aqui han regido entre ellos, de modo que quedarán anula­
dos en el mes de octubre del año próximo. Sin embargo, el 
gobierno mejicano ha ofrecido negociar con Prusia y Sajo- 
nía otros nuevos tratados, pero con distintas condiciones.

ESTRÀCTO DE LÀ PRENSA.
PERIODICOS DE AYER MAÑANA.

La apertura'de la Asamblea constituyente es el tema 
obligado de la mayor parto de nuestros colegas dc ayer y 
como es natural cada uno se ocupa de este tan esperado é 
importante acontecimiento, mirando en él la solución del 
problema político que hace mas dc cuatro mese.? tiene fijas 
¡as miradas de todos los hombres pensadores que sueñan y 
desean para su patria un porvenir mas claro, instituciones 
sólidas al abrigo de tantas descabelladas utopias como hoy 
conmueven los fundamentos de la sociedad para lanzaría en 
el último do los males políticos, en la mas terrible de las 
calamidades , en la anarquía.

Nuestros cofrades discurren distintamente sobre este 
acontecimiento, abrigando esperanzas que ojalá veamos 
cumplidas.

La Nación en su artículo editorial saluda con efusión 
edificante al dia que abre las puertas de la Asamblea cons­

tituyente. Despues dirigiéndose á los diputados, enumera 
los deseos del pais y concluye.

«¡Diputados de las constituyentes! todo depende de vos­
otros. Del bien ó del mal futuro á nadie mas que á vosotros 
podremos exigir la responsabilidad ó tributar aplausos.»

El Siglo XIX publicó el cuarto y al parecer último ar­
tículo sobre semejanzas y desemejanzas del Parlamextü y 
El Siglo X x.

Las Cortes se ocupan de la aptitud de la prensa en e¡ 
momento que’se inauguran las Constituyentes. En la rápida 
ojeada que echa sobre ella en el dia de la gran solemnidad 
nacional, la encuentra marchando por distintos caminos, s¡ 
en n o d uda que se halla animada del buen deseo de llegar 
á un término en que los intereses generales del pais, disfru­
ten con la sociedad entera los beneficios produiádos por la in­
teligencia para las naciones modernas; y examinando las mi­
ras de cada uno de los órganos de la prensa iniciando las 
miras v profusion de ideas de todos ellos en los tres meses 
últimos concluye de esta manera :

«Si estos trabajos, á pesar de su aparente contradicción 
han dado algún fruto , el estado tranquilo del pais, la so- 
lemnidad con que se comienzan, la tarea de las Cortes y lo 
que estas mismas Cortes resuelvan , decidirán si hubo mé­
rito en todos por colocar las cuestiones en el terreno pacífi­
co de la discusión, y en algunos por prestar fundados an­
tecedentes para que los diputados se ilustren, aunque ven­
gan de pueblos que figuran poco y en los cuales no se 
comprende bien esta maquina que se llama Madrid.»

La España continuando la defensa del partido conserva­
dor señala su artículo con el epígrafe de ministerio de las 
CUARENTA Y OCHO HORAS y justífica al gabinete de 17 de ju­
lio de las acusaciones y cargos que con mas pasión que 
justicia se las ha dirigido; con este motivo se espresa asi:

«Quienes con tanta constancia como los señores du­
que de Rivas, Rios Rosa?, Mayans y Lasernahabían com­
batido una V otra vez, en todas las esferas de la publicidad, 
y bajo todas las formas posibles, la política de la Polonia 
blanca, constituidos en gobierno, ademas del deber, te­
nían el derecho de contener en las calles, los desmanes de 
la Polonia roja.n

El Voto Nacional se detiene considerando la gran tarea, 
la responsabilidad inmensa del Congreso constituyente y 
lisonjeándose con los futuros trabajos de la Asamblea en la 
confección del Código fundamental, á cuya creación ha si­
do única y especialmente convocada, llenarán completa y 
prudentemente el fin, para el cual, ha depositado en ella 
su confianza la nación toda, se esplica en estos términos:

«Las Córtes constituyentes marcarán, formularán, con­
cretarán el progreso de la opinion, y el progreso no es la 
destrucción violenta de lo pasado,' ni el necio olvido de lo 
porvenir: el progreso es la modificación constante de la 
manera de ser de las sociedades humanas, que por lo mis­
mo que indica la perfectibilidad, escluye la perfección ab- 
soluta. , , , . ,

Es'o, que parece v que en realidad es tan obvio, suele 
des(Íeñárse frecuentemente en la práctica de los negocios 
públicos, de buena fe por algunos entendimientos pura­
mente especulativos, que no pueden salir de la esfera de 
sus abstracciones ; de mala fé por otros, ciue hacen de la 
utopia un arma de oposición ó un pedestal de una gloria 
bien efímera por cierto. La futura Asamblea no lo desde­
ñará, porque tanto valdría abdicar la razon y el lino en fos 
momentos que mas se necesitan para ediar los sólidos ci- 
cimientos de una Constitución política, que ha de acatar y 
observar estrictamente el partido liberal entero; de una 
Constitución que al consignar sagrados y respetables dere­
chos, ha de imponer también estrechísimos deberes; de una 
Constitución que está llamada á tener, sino una existencia 
inmutable, porque semejante pretension, ademas de absur­
da seria funesta, una existencia bastante vigorosa y dura­
dera para resistir el embate de las pasiones y de los inte­
reses que se conjurarán contra ella.

La obra es laboriosa v difícil, precisóos confesarlo; ¿pero 
qué no alcanza una voluntad firme cuando se emplea como 
instrumento de la libertad y de la justicia ? Pues qué 
;al pueblo español que se ha ilustrado en los fastos del 
mundo por su valor y su constancia, le han de faltar uno,y 
otra para labrar su propia ventura?

No lo tememos, y precisamente por que esperamos lo 
contrario, porque abrigamos el íntimo convencimiento de 
que hoy comienza una nueva era de moralidad, de toleran­
cia y de verdadero adelanto, n() ya únicamente en el juego 
de las instituciones representativas, sino en las costumbres 
políticas y sociales, que tan ligadas se hallan con aquellas, 
es por lo que saludamos este dia como uno de los mas faus­
tos de nuestra cronología, como uno de los mas fecundos 
para el porvenir de nuestro pais, como uno dé los qué no 
se borrarán jamas dé la memoria de los hombres hon­
rados.»

Union Liberal. Se ocupa de la Hacienda publica en 
España; y aunque considera grave la situación actual del 

'tesoro público y teme los peligros que pueden añadir el es- 
' cepticismo que se va apoderando de una gran parte, de la 
nación y la paralización que se observa en las transaciones 
mercantiles; no oblante, nuestro colega confia en que aun 
quedan recursos mas que suficientes para que el erario sal­
ga del aflictivo estado en que se encuentra, con tal que las 
Cortes y el gobierno tengan firme voluntad y recta in­
tención .

Nuestro colega reduce los recursos del Estado á tres : 
bienes, rentas y tributos-, y afirma que la hacienda pú­
blica en España no puede desprenderse de ninguno de sus 
recursos, sin la seguridad de que la supresión ha de dar 
mayores productos,- y prontos los resultados de la medida 
que se adopte. Considerando la cuestión bajo estos dos pun­
tos de vista cree que la desamortización de los bienes, del 
Estado es conveniente y necesaria. En cuanto á los'producto.? 
de instrucción pública, moneda, minas, montes, tabaco, 
sal, etc., manifiesta que el desestanco produce desde luego 
una baja considerable en los ingresos del tesoro y quita 
para el porvenir la ocasión de recursos ciertos y seguros, 
considerando la teoría del desestanco sujeta mas á la prác­
tica que la filosofía.

El Diario Español pide justicia á sus adversarios, no so­
lamente para ciertos hombres del partido moderado, sino 
justicia para que no se confundan las dos épocas, desde 
principios de 1851 y la anterior de 1843. Que la prensa 
que sé titula abalizada dé muestras de que sabe elevarse, 
de que aspira á un punto dc vista desde el cual pueda com­
prender y juzgar conexastitud los sucesos encerrados en el 
período de los once años, cuya historia se desfigura, y 

añade:
«;Oué adelantaremos nosotro.? con oponer los fusila­

mientos y bombardeos de ciudades populosas, ejecutados 
bajo la regencia de Espartero desde i

, lamicntos de Galicia y el Maestrazgo? ¿Qué ventajas repor­
tará al país dc que los nombres de León, Montes de Oca, 
Borso, Quiroga, Fulgosio, Vial, sirvan dc antítesis á los de 
Zuriiano v las víctimas de la insurrección de Galicia? ¿Qué 
habremos adelantado con reproducir en nuestras columnas 
los bandos atroces que publicaba aquel intrépido cuanto 
desgraciado guerrillero, como retorsion de otros documen- 
tos'que se citan? ¿Qué ganaríamos con que resucitasen las 
antiguas querellas producidas en el seno mismo del partido 
progresista, y la declaración colectiva de la prensa en aque­
lla calamitosa época, y los reales decretos mandando supri- 
mir'periódicos, y las demas deplorables escenas que con­
clu veron por el Dios salve al pais y Dios salve á la Rema, 
pronunciado solemnemete por el actual embajador cerina 
del imperio francés, que provocaron la insurrección de 
Reus por el general que lleva hoy este título de conde, j 
la revolución nacional de 1843? Nada, absolutamente 
nada.»

Recoriendo la historia de los once años, nuestro colega 
encuentra que el gobierno del partido conservador espiró en 
1831, y fine desde esta fecha en adelante, hombres del 
partido conservador han sido los que se han declarado en 
abierta oposición y han convalido en muchas ocasiones los 
actos de los gobiernos posteriores, sosteniendo una guerra 
de csterminio contra situaciones personales sin faltar á las 
leyes de la lógica, siendo esto condición imprescindible de 
un partido que vive por la fuerza de principios y de intere­
ses v que influye constantemente en la sociedad humana. 
Nuestro colega concluye de este modo.

«Sirvan estas reflexiones de contestación á los perfodicos 
que estos dias se han ocupado en levantar con notoria in- 
iusticia el proceso del partido moderado, y reconózcase co­
mo la verdad lo reclama, que el período de los once anos 
últimos consta de dos partes divididas por un abismo in­
sondable; la primera desde 1844 hasta 1831, y la segunda 
desde esta fecha hasta el alzamiento de junio y revolución 
nue le (lió cima. Aquella representada por Narvaez, Mon, 
Rio? Rosas, Concha, Vidal, Moron, etc.; y esta por Bravo 
Murillo Llórente, Benavides, Sartorius, Coiianles y Dome-- 
nech. Confundir estos nombres, equipararlos y aplicarles 
una igual medida, es lo mismo (pie confundir, equiparar y 
nivelar el Diario Español y la España y el Heraldo,»



La iberia dedica su artículo de fondo á las Corles cons­
tituyentes. Presenta la cuestión económico-administrativa 
como la que subordina á su importancia todas las demas de 
Cuya acertada resolución depende el é.\ito favorable de las 
demas. Recomienda á la Asamblea que invierfa con prove­
cho el tiempo y el trabajo que han de ociqiar las serias 
cuestiones que han de someterse á su fallo ; les recomienda 
al mismo que no desperdicien un tiempo precioso en lar­
gos y sonoros discursos, y que á las galas de la imagina­
ción y á las pompas y bellezas de la literatura antepongan 
el juicio sano, la razon y la conciencia. Nuestro cofrade es­
pera de las Constituyentes laboriosidad, abnegación y pa­
triotismo; llámalas el arca misteriosa de nuestros destinos, 
y ruega al cielo lance sobre ella el rayo de la sabiduría para 
que brote en nuestro suelo lozano y frondoso el árbol de la 
libertad.

El Clamor Público empieza lamentando el carácter per­
sonal que las luchas políticas y de partido presentan entre 
nosotros, que las hace , según dicho diario , estériles en la 
práctica y de funesto augurio para el porvenir. Y advierte 
que. si la deliberación oficial ha de producir los frutos de­
seados , es preciso que los hombres de bien de todos los 
partidos hagan el sacrificio de sus resentimientos persona- 
es. Un sentimiento de concordia y fraternidad mueve hoy 

á El Clamor Público á desear el uso de esas invectivas 
personales que han llegado á ser el lenguaje convenido de 
la politica.

En otro artículo siente que la formación de los presu­
puestos para el año de 1835 se encuentre tan atrasada que 
no puedan estos someterse al juicio de las Cortes en sus 
sesiones primeras, y entre otras razones , que ' supone 

. causa de rémora enMa presentación de los presupuestos, in. 
dica que el ministerio no leerá en la tribuna los presupues­
tos ni otro proyecto de ley sin obtener antes un voto de 
confianza de la Asamblea.

(periódicos de la tarde).
El Leon Español no saluda á la Asamblea constituyente 

con la esplosion de júbilo y con la cosecha de esperanzas 
con que muchos de los demas diarios lo hacen. Con aspec- 
to iin tanto sombrío ve El León Español la inauguración 
de las Cortes: espera poco y teme mucho si para vaticinar 
el resultado consulta la historia de las Cortes anteriores. 
Fijándose en la ocasión y momento en que la Asamblea ha 
sido convocada y sus miembros elegidos se espresa de este 
modo :

«Es no obstante una fatalidad para el pais esta de consti­
tuirse siempre en tiempos azarosos, cuando un partido 
acaba de vencer al otro y le tiene amarrado y sujeto; por­
que en tales ocasiones falta la calma conveniente para for­
mar una buena constitución. La ley fundamental es tan 
solo la ley de un partido, y el otro jamas se resigna á reci­
birla; de suerte que cuando se sobrepone empieza por des­
truir aquella' ley estableciendo otra á su gusto, que los 
vencidos despedazan tan luego les llega el turno de ser ven­
cedores.

Y no sirve decir, « el gobierno ha dejado en plena liber­
tad á los electores de tocios los partidos ; ¿ por qué no han 
hecho uso de esa libertad ! » Sabido es lo que en tales cir­
cunstancias sucede; el partido dominante se halla en tan 
mala disposición como el vencido para votar : si el temor, 
el disgusto y la duda fundada del triunfo y la repugnancia 
á admitir una situación que tienen por violenta é ilegal, 
retrae á los vencidos, las pasiones e.vasperadas arrebatan y 
estravian á los vencedores. Por o^ra parte, sucede que cuan­
do amenaza un mal mayor, los hombres del partido vencido 
que toman parte en las elecciones, á falta de candidato pro­
pio, votan por el que mas puede ayudar á la conservación 
del orden, al mantenimiento siquiera de la sociedad. Asi lo 
han hecho muchos millares de electores moderados en las 
elecciones últimas: han votado á los candidatos progresistas 
deseosos de evitar el triunfo de los republicanos.

Yá todas las espresadasdiíicultades para llegar á la cons­
titución tranquila y bajo todos aspectos conveniente y legi­
tima del pais, se agrega la coacción que siempre se'ejerce 
por el partido que domina, sino ejercida oficialmente por el 
gobierno, debida á los gobernadores y á la parte de pueblo 
que por tener las armas impone su voluntad á los que no 
las tienen. Varios gobernadores han ejercido en las elec­
ciones pasadas evidente coacción para sacar triunfantes las 
candidaturas de sus hermanos y amigos, y en ello bandado 
por cierto una evidente muestra de falta áe delicadeza v de 
escaso respeto á la moralidad.»

El Católico se queja del abandono en que se encuentra 
el clero é inserte en compensación del atraso que esperi- 
menta el culto y clero en el percibo de sus haberos el si­
guiente documento:

«El Emmo. señor cardenal arzobispo de esta diócesis se 
ha servido acordar se paguen al culto y clero de la misma 
los meses de mayo y junio de este año.—En su virtud, des­
de el dia IS del pró.\imo noviembre se presentarán por sí ó 
por persona legítimamente autorizada, y en los términos 
que está prevenido por la superioridad, todos los párrocos, 
ecónomos, beneficiados y tenientes, á percibir sus respec­
tivas asignaciones, en la forma siguiente: Los del departa­
mento de la capital, en esta administración diocesana; los 
del de Alcalá de Henares, donde lo han verificado anterior­
mente ; los de la provincia de Ciudad-Real, á 1). José 
Terriza y Almansa, subalterno en la capital ; los de la de 
Jaén, á I). Cesáreo Aguilera, cura párroco de Quesada; los 
de la de Cáceres, áD. Inocencio Aguntin Llórente, vicario 
eclesiástico del Puente del Arzobispo; los de la de Albacete, 
áD. Carlos Membrilla, residente en Alcaraz; los de la de 
Granada, á D. Eugenio Coscotegui, residente en Huesear, y 
los de la de Badajoz, á D. José Ramon Medina, cura párro­
co de Herrera del Duque.—Igualmente los mayordomos de 
fábrica se presentarán en ios mismos términos á recibir en 
los puntos espresados lo que corresponda á las iglesias, des­
de el 20 del mismo noviembre; advirtiendo á unos y á otros 
que los que en el término de quince dias no verifiquen la 
cobranza de sus asignaciones, les parará el perjuicio áque 
haya lugar y á que su pereza Ies haga acreedores, por el 
entorpecimiento que ocasionan en la cuenta y razon de es­
ta dependencia con el gobierno.—Lo que he creído conve­
niente se inserte en el Boletín, para que llegueáconoci­
miento de todos los interesados.—Toledo 30 de octubre de 
1854.—El administrador diocesano, José Maza.»

La Esperanza se ocupa de un artículo de El León Espa­
ñol en que llama la atención sobre la aptitud y circunstan-

'—Dicen de Valencia en 1 .** noviembre:
Sabemos que la Milicia Nacional de esta ciudad < síá ac­

tivando el completo equipo de invierno para concurrir al . 
solemne Te-Deum que debe cantarse uno de los dias de 
este mes.

—De La Palma, periódico de Cádiz, tomamos 
lo siguiente :

«Cólera morbo. Esta terrible calamidad se ha retirado 
con la música á otra parte, n^ sin que tengamos que agra­
decerle la benignidad con qqé nos ha tratado en su visita. 
Un solemne Te-l)eum nos lo ha demostrado; Dios nos li­
bre de sus galanterías y d(/sus relaciones.»

—Dice el Diario de Barcelotia :
«El próximo domingo, doce del corriente, debe tener 

lugar en esta capital la elección de los compromisarios que 
deben designar las personas que habrán de componer el 
ayuntamiento de 4833. Estos entrarán en posesión de sus 
cargos tan luego como hayan sido nombrados, á fin de que 
quede cuanto antes releva'da la corporación actual, que, á 
tenor de lo ofrecido por el Exemo. Sr. D. Pascual Madoz, 
debió serlo á las dos semanas de haberse cantado el Te- 
Deum.

—Si bien se procedió el viernes con las formalidades de 
costumbre, á la inauguración de los cursos académicos del 
seminario conciliar, á causa de no haberse terminado aun 
el arreglo de las aulas y habitaciones de lo.s señore.s semi­
naristas , la apertura de todas las clases se retardará aun 
por seis ú ocho dias.

—Los vecinos de la parroquia de San Jaime consagraron 
anteayer devotas y lucidas funciones religiosas en sufragio 
de los feligreses de la misma que han pasado á mejor vida, 
en especial de los que fueron víctimas de la última epide­
mia. Desplegóse la mayor pompa en tan triste solemnidad: 
toda la iglesia estaba completamente colgada de negro. En 
el altar mayor, colocadas bajo rico dosel, estaban las imá­
genes del Gruciíicado y de su divina Madre, iluminadas por 
fúnebres mecheros y lámparas sepulcrales. Varios ramos de 
ciprés estaban colocados A jarros blancos, y al pie del 
presbiterio veíanse las estátuas de cuatro lloronas en acti­
tud contemplativa. En el arranque de los arcos de las ca­
pillas divisábanse algunas cruces blancas, y sostenidas por 
las mismas varias coronas de siempre-vivas que tenían ins­
critas diferentes dedicatorias.

—Ayer se repartían fusiles á las personas incluidas en el 
alistamiento del primer batallón de la Milicia Nacional, que 
corresponde al primer distrito de esta ciudad.

—El hermoso teatro del Circo ha vuelto á funcionar á 
cargo de una compañía de actores, y por ¡ihora, en la elec­
ción del repertorio de los espectáculos que dispone, solo 
lleva el objeto de llamar la atención de cierta parte del pú­
blico , aficionado á dramas de circunstancias y de violentas 
situaciones. Haciéndolo asi ha conseguido obtener buenas 
entradas y conquistar estrepitosos aplausos.—La sección 
de baile español con que cuenta la empresa, es de lo mejor 
de su clase que hemos tenido en Barcelona, figurando en 
ella, entre otras partes, las señoras Esperl y Luque, y los 
señores Perez y Gispert.—El jueves último, dicho teatro 
fue honrado con la presencia de los Exemos. Sres. capitán 
general y gobernador, y varios señores jefes y oficiales de 
la guarnición. Tributóse un homenaje de aprecio á las víc­
timas de las jornadas de Vicálvaro y Madrid, y al levan ­
tarse el telón apareció la escena enlutada, elevándose en el 
centro de la misma algunos panteones adornados con tro­
feos y coronas militares. Algunos actores leyeron sentidas 
composiciones poéticas alusivas al objeto que motivaba se­
mejante recuerdo , las cuales fueron oidas con el mas vivo 
interes.

—Tenemos la satisfacción de anunciar que el señor Riz­
zoli , empresario del teatro principal, ha realizado la con­
trata , para la próxima temporada, del célebre artista señor 
Varessi, quien ademas de su parte de barítono desempe­
ñará la de director de la compañía lírica del mismo. Aplau­
dimos tan buena adquisición , y según nos dicen es de es­
perar que en sustitución de la acreditada cantante señora 
Julienne , que por hallarse comprometida para el teatro de 
Verona no ha podido ser escriturada por el referido empre­
sario, no obstante las ventajosas proposiciones que se le hi­
cieron , tendremos otra artista que sea digna de figurar al 
lado del Sr. Varessi.

i pór eiicAii.: <Ld p^.Lo dé un nU.;) de cuatro años de edad, 
dejándolo sin esperanzas de vida. El conductor ech l á cor­
rer y no ¡nido ser detenido.

~ Hé ahí ios nombres que la empresa del ferro-carril de 
Martoreii ha dado á las seis lo ‘omotoras de que por ahora 
puede disjioner. i.¡amanse Barcelona, Sans, Molins de Rev, 

I Monserrat, Tibidabo y Noya.

Dice un periódico:
_ El gobierno no parece tiene noticia alguna sobre la apa­

rición de partidas facciosas cerca de Astorga, ni de ningún 
otro punto de España. De donde no son buenas las noti­
cias, es de Estella y otms puntos de Navarra y Aragon, 
donde se agita á los pueblos para que tomen las armas y 
enciendan la lucha civil.

Los demas periódicos de provincias que tenemos á la 
vista, vienen enteramente falto.s de noticias interesantes. 
Según cartas de Murcia el cólera continúa en aquella ciu­
dad, aunque no se ceba con el encarnizamiento de que ha 
hecho víctimas á otras poblaciones de la península.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

cia del partido de que es órgano La Esperanza-, pero esta 
señora niega y arguye para convencer de que hay desave­
nencia en su partido como indica El León Espaíñol.

—Córdoba 4 de noviembre.—(Del Diario.)—El 
Exemo. é limo, señor obispo, que en las críticas circuns­
tancias en que se ha encontrado esta capital ha desplegado 
su acostumbrada caridad con un celo superior á todo elo­
gio, contribuyendo con auxiliosmportunos y eficaces al so­
corro de los pobres enfermos, y especialmente á los de la 
parroquia del Espíritu Santo, C'ampo de la Verdad, que ho 
sido la parte de población donde con mas rigor se ha hecha 
sentir la enfermedad que diezma hoy otras poblaciones, ha 
determinado solemnizar el dia 5 del corriente, en que se 
celebra en la referida parroquia una funccion de acción de 
gracias al Smo. Gristó de las Animas, distribuyendo la li­
mosna de 600 libras de pan entre los pobres mas necesita­
dos de su feligresía.

-—El D'is (le Almería del 3 del actual inserta un 
artículo de La .Constancia , que reproducimos para que 
nuestros lectores se enteren del estado del cólera en Gra­
nada. Dice asi :

Salud pública. La alarma que cual chispa eléctrica cor­
rió rápidamente el dia de antes de ayer sobre el verdade­
ro estado de la salud pública en esta capital, nos obliga 
á tomar la pluma para informar al públiro de dicho esta­
do , con toda verdad, mas sin exagerar el peligro, sin 
ocultar nada.

Los comentarios sobre las defunciones ocurridas, son 
casi todos contradictorios y la mayor parte estravagantes.

Hace algunos dias se presentaron en el hospital general 
. algunas enfermedades sospechosas;, que fueron declara­

das por los facultativos del establecimiento como casos de 
la enfermedad cuya invasion tememos : mas no habiendo 
ocurrido fuera del hospital caso alguno , juzgaron de su 
deber , despues de tomar las debidas precauciones, no 
alarmar al vecindario dando una publicidad inoportuna é 
inconducente á hechos aislados, que bien pudieran haber 
terminado en el recinto donde tuvieran lugar.

Los dos casos ocurridos en el asilo de mendicidad en 
dicho dia , y otros dos ó tres en el resto de la población, 
han venido á defraudar las esperanzas de dichos facultati­
vos , autoridades y personas que por su posición particu­
lar sabían la verdad.

Mas entre este estado y el de estar acometidos por la epi­
demia, hay una notable diferencia La marcha seguida por 
ella en los años del 33 al 34 , en los que en los momentos 
de su invasion se presentaba como un azote asolador, 
diezmando en pocos dias I.is poblaciones y causando los 
mas horrorosos estragos , la misma marcha seguida ahora 
en otras poblaciones , como Alicante y Ba-celona , v el ca­
rácter contrario con que se ha presentado en otra's , cs- 
pecialméntc en Madrid , nos hacen esperar con mucho 
fundamento, por la benignidad con que se ha presenta­
do, que Granada será una de esas poblaciones afortuna­
das en que la terrible enfermeded no deja mas huellas que 
la de cualquiera otra estacional.

Anoche .se estrenó con felicísimo éxito en el teatro 
del Príncipe la comedia que estaba anunciada con el título de 
La Archiduquesita. De la composición hablaremos deteni­
damente en mejor ocasión: baste por hoy decir que nos ha 
parecido ingeniosa en sumo grado, y aunque puede lla­
marse lie circunstancias, nadie seguramente creería que se 
ha hecho con el único objeto de que se luzca una niña de 
pocos años. Es obra delSr. Hartzembusch. La niña, Rafae- 
lifa Tirado, manifiesta un talento tan asombroso como pre­
coz; y asi no es de estrañar que arrancase repetidas veces 
involuntarios aplausos ¿i los espectadores. Los demas acto­
res estuvieron acertados en sus papeles, cada cual en pro­
porción de sus facultades. La Sra. Lamadrid, en especial, 

I ejecutó una escena que tiene con la niña en el segundo ac­
to, con tal exactitud, delicadeza y maestria, que satisfizo 
completamente ó todo el inundo. És función qne debe dar 
buenas entradas.

—U.N BUE.N PATRIOTA. A y CU cifculó poT Madrid
el siguiente impreso.

Alerta Nacionales: ¡alerta Milicianos Nacionales! Un an­
tiguo compañero, un patriota perseguido, un verdadero li­
beral, un español en fin os dirige su voz desde su humilde 
estancia, no para estimular vuestra lealtad y patriotis­
mo, ni menos recordar vuestros deberes, sino preveniros, 
á pesar que ya lo estéis, que con vuestro valor y dignidad, 
no deis oidos y despreciéis altamente los maquiavélicos 
planes y sujestiones desorganizadoras que en estos supre­
mos momentos, que va á constituirse la Soberanía Nacio­
nal en el congreso de diputados, emplean y ponen en jue­
go á todo trance, los absolutistas estranjeros y de nuestro 
país, mas acérrimos y disolventes, para vencernos en el 
desorden y la anarquía, ya que no pudieron hacerlo en las 
memorables y gloriosas Jornadas de julio. Con el ridículo y 
la calumnia, intentan derrrocar el trono invencible de San 
Fernando, Isabel la Católica y de Recaredo; en este suelo 
clásico de monarquía, de fueros patrios y de liberlad, sa­
biendo ya que es compatible al progreso, á la civilización 
y al adelanto de la ciencia económico-política, el actual 
cetro ilustrado de nuestra jóven reina doña Isabel H con 
todas las libertades posibles, menos las de la licencia y des­
enfreno , las de la exajeracion del pensamiento y las del 
bello ideal de esa democracia pura , que no es creíble en­
tiendan todavía y puedan comprender los pueblos de los 
dominios españoles hasta la terminación completa de este 
siglo XIX.

¡Obediencia pundonorosa y moral á vuestros dignos jefes 
en este dia, es lo que espero de vosotros, compañeros! 
¡Confianza y resignación heróica aguardo de vuestra sensa­
tez y cordura ! ¡ Acordóos de vuestras esposas y de vues­
tros hijos ! Que las reformas á que los buenos aspiramos no 
sean el fruto del tumulto , de la confusion ni del espantó; 
sino que salgan alumbradas por la antorclia de la inteligen­
cia, discutidas y sancionadas de ese'gran Parlamento cons­
tituyente ; sucumbiendo por sus bondades en el abismo á 
los secuaces de la tiranía y á los malos intérpretes de la li­
bertad ; á su luz divina y refulgente.

Que solamente se escuchen hoy por las calles y las plazas 
de la capital de las Españas himnos de paz y regocijo, mez­
clados con el estampido del cañón y con l'as detonaciones 
de vuestras armas vencedoras , en justa alabanza v triunfo 
de la fraternidad del pueblo con el trono constitucional de

del Asilo; el Si'. Zayas, subsecretario de Estadio; y los en­
cargados di‘ negocios del Brasil, Sr, Vanihagon; de Cerde- 
ña, barón Dreglia de Isola v señora; de los Estados-Ponti­
ficios, monseñór Franchi; de Sajonia, Sr. D. Adolfo Kcil; 
de Austria, Sr. Irfondink; el Sr. Biedma, introductor de 
embajadore.s, y el distinguido escritor porluuues Sr. Tejei- 
ra de Vasconcello.L

—Caj.a de AiiORRo.s. El doining’O último han in­
gresado en la caja de ahorros, depositados por 936 indivi­
duos, de los cuales 33 han sido nuevos imponentes, 36,.^91 
reales, se han devuelto, á solicitud de 47 interesa les 
67,527 rs. 32 mrs.

—.Aviso. El dia 8 del presente ha salido de esta 
corte para Cádiz el correo que ha de conducir la corres­
pondencia ])ública y de oficio para las islas Canarias, Puer­
to-Rico y Cuba.

—Asesinato. El domingo anterior, fue hallada 
en las afueras de la puerta de Toledo junto á la huerta de 
Barrafon, upa señora como de 27 á 28 años de edad, bien 
parecida y vestida con decencia, que había sido atrozmen­
te degollada. Al momento se empezaron los procedimien­
tos para descubrir los autores de este crimen.

—El Siglo médico. Cada vez sigue mas apacible 
y sereno el tiempo: la temperatura no puede ser mas 
suave, regular y benigna: el estado higroscópico y baro­
métrico de la atmósfera está distante de .'■eñalar lluvias: 
la atmósfera limpia y despejada y los vieiilos rein mies 
son del N. E. y del N. O.

El estado ¿e la salud pública njida ofrece digno de que 
se c( nsigne: las dolencias continúan siendo las mismas, 
no habiéndose aumentado en número ni en intensidad; al 
contrario, algunas han disminuido: entre ellas puede 
conlarse el cólera morbo, que e;', sumamente raro el caso 
que so presenta. Muchas afecciones gástricas v catarrales, 
calenturas intermitentes de todos tipos, viruelas , andi­
nas , erisipelas, sarampión , disenterías , reumatismos fi­
brosos , y varias otras crónicas , entre las que ocupan el 
primer lugar las tisis y las hidropesías, son los único.s ca­
sos que en lo general conslituyen actualmente el catálogo 
de las enfermedades reinantes.

GUARDA-COSTAS.

Resúmen de las aprehensiones verificadas durante el ter­
co' trimestre del corriente año.

En julio: 1 reo, 4 buques, 3 fardos lícitos, 11 idem ilíci­
tos, 32 idem de tabaco, 2 Vii» fanegas de sal, 13,491 17 
valores en clasificación.

En agosto: 13 reos, 13 buques, 37 fardos lícitos, 149 
idem ilícitos, 19 idem de tabaco, 29,596 30 Acalores en cla­
sificación.

En setiembre: 10 buques, 38 fardos ilícitos, 172 idem de 
tabaco, 100/1.12 fanegas de sal, 72, 986 3 valores en clasifi­
cación. ,

Totales 14 reos, 27 buques, 40 fardos lícitos, 198 ídem 
ilícitos, 223 idem de tabaco, 2 i03/ií2 fanegas de sal, 
116,074 16 valores en clasificación. ’

GOBIERNO SUPERIOR POLITICO DE LA PROVINCIA 

DE MADRID.
De los partes sanitarios recibidos hasta las doce de la no­

che de ayer resulta que ha habido en esta capital un ataca­
do del cólera-morbo; que ha muerto uno de los anterior­
mente invadidos de dicha enfermedad, que existía en el 
hospital de San Gerónimo, y obtenido alta otro de los aco­
gidos en di-ho establecimiento.

Asimismo resulta del parte que me ha sido dado por el 
señor comandante accidental del Ponton de la Oliva, v con 
referencia al facultativo del mismo, que en el dia 4 del ac­
tual han tenido ingreso en la enfermería de aquel, ofrecien­
do todos los síntomas característicos cólera-morbo asiá­
tico, dos confinados con destino á, las obras del canal de 
Isabel fl, de los cuales uno ha fallecido en el espresado dia.

Madrid 8 de noviembre de 1854.—Luis Sagasti.

DIRECCIO.N GENERAL DE CORREOS.
D. José Moreno, administrador principal de correos que 

fue de Zaragoza, se presentará en esta Dirección á recoger 
un documento que le interesa; en el concepto de que le pa­
rará perjuicio, caso de no verificarlo.

Alearás. 
AJ¿ira..

Alicante.......................  
Albarracin..................  
Alfaro....................   .
Algeciras....................  
Almeria......................  
Andujar...................... 
Allariz........................  
Almaden.....................  
Almagro.....................  
Almansa.....................  
Almendralejo.............  
Antequera................... 
Aranda de Duero. . 
Aranjuez..................... 
Arenas de San Pedro 
Arevalo.......................  
.istorga.......................  
Avila...........................  
Avilés........................... 
Almazaji...................... 
A Ibérique....................  
Badajoz......................

Jiaena..........................  
Itacza.......................... 
Hitilen.........................  
Barcelona...................  
Idem............................  
Barbastro...................  
Barco de Baldeorras 
Balmaseda.................. 
Baza............................  
Benavente...................  
Bejar...........................  
Beniarbcig..................  
Belchite.......................  
Belanzos.....................  
Berja. .........................  
Bilbao..........................  
Budonal......................
Burgos..............
Berin...........................
Brihiiega....................  
Balagucr....................  
Cabra..........................  
Cádiz........................... 
Idem............................. 
Cáceres.......................  
Calahorra..................  
Calatagud. . ... . 
Cartagena............... ...  
Idem............................  
Carmona....................
Carrion de los Condes 
Castellon de la Plana 
Cazorla....................... 
Castro Urdíales.. . . 
Cea..............................

PROVINCIAS.
—La epidemia colérica va desapareciendo de nues­

tro territorio, á medida que adelanta la estación, y aun 
cuando todavía ejerce su maléíicica influencia en algunos 
pueblos, se puede esperar fundadamente que no lardarán 
mucho tiempo en verse libres de ella.

En la Coruña, como ya hemos dicho, ha entrado la epi­
demia repentinamente en su período descendente, sin que 
haya vuelto á recrudcscer. Desde el 27 de setiembre á 
igual dia de octubre, se calcula han fallecido en aquella 
ciudad 4,330 personas.

En Pontevedra, donde, según nos escriben, se deja sen­
tir un frió propio del mas riguroso invierno, son muy po­
cos los casos del cólera que ocuiren.

En Lugo no ha hecho felizmente muchas víctimas esta 
enfermedad. El 27 del pasado murió uno de los enfermos 
que por la mañana habían estado en el hospital, con el 
cual son cinco muertos en unos odios días; los atacados 
han sido nueve. El 28 ingresó en aquel establecimiento 
una mujer con síntomas graves. Continúnn llegando fa­
milias de la Coruña, y desde que «e vieron en Lugo algu­
nos casos, muchas de ellas han marchado para Castilla te­
miendo el desarrollo de la plaga en dicha ciudad.
A alcimza el correo fueron invadidas

'Íf® ’^’J®^e personas en Zaragoza, muriendo cuatro.
El cólera empieza ya á inspirar sérios temore.s en Gra­

nada, aunque aun no se ha pronunciado alli con fuerza. El 
^ *^*^ lomado grandes medidas de precau-

^^æ®” ’^^ Barcelona con fecha del dia 3.
Parece que anteanoche fue arrestado un sugetó de sos- 

nechosa traza oue divagaba por las calles de esta ciudad 
llevando escondida una navaja de larga y afilada punta en 
cuya hoja estaba grabada la siguiente inscripción: Hay 
mas dias que longanizas.

--Hemos oido referir que en una de las últimas 
noches, una persona que habita en los arrabales del bar­
rio de San Antonio, al retirarse á su casa se detuvo para 
escuchar un grupo de músicos y cantantes que estaba 
promoviendo grande algazara. Mientras permanecía di - 
traído por el bullicio de la alegre turba, uno de los del 
corro le asestó un puñal al pecho exigiéndole- el dinero ó 
la vida, mientras que los demas con su destemplada or­
questa metían un infernal ruido con el objetó sin duda de ¡‘ 
evitar ninguna demostración de parte del robado. Hé ahí, 
»í el hecho es cierto, una aplicación de nuevo género de 
jos encantos de la filarmonía.

Pero despues de lo que la Divina providencia tenga de­
terminado de nosotros, tienen todos los habitantes de 
Granada grandes obligaciones recíprocas que cumplir, con 
objeto de alejar todas las causas que puedan dar lugar á 
su desari-ollo, y especialmen'e para desterrar las absurdas 
ideas que circulan entre varias clases de la sociedad , y 
aun precisa men te/de algunas que por su educación debían 
ser superiores á las hablillas de los ignorantes.

Se ha supuesto por algunos, que las voces que circula­
ban en Granada sobre la aparición del cólera, eran propa­
ladas por miras interesadas de los facultativos de medici­
na: ¡pobre facultad, cuyos individuos, modelo de abne- 
gecion no encuentran la recompensa de sus trabajos, ni 
aun el agradecimiento de aquellos á quienes mas dispen­
san sus beneficios! Con la mano sobre el corazón, pregun­
taríamos nosotros á muchos de los difamadores, si no ha 
sido alguna vez objeto de los solícitos cuidados de algún 
p.ofesor de'Ia ciencia de curar, y si este insistió en exigir 
el justo premio de su trabajo , si lo veia pobre y desva­
lido.

Aun circula sobre esta clase otra suposición mas bor­
rosa , que nuesiros Icctorc.s pueden adivinar, pues nos­
otros no queremos manchar nuestras columnas con ella, 
ni menos dejarla consignada en nuestro diario para baldón 
de la culta Granada en el año de 4854.

A todas las personas sensatas apelamos, para que con 
su influjo nos ayuden en nuestra tarea, á fin de evitar al­
gún conflicto en que hombres de los que solo medran 
con la-s revueltas, quisieran envolvernos como hicieron 
en 4834.

Deber es también de todo ciudadano en estas críticas 
circunstancias, preservarse á sí y á su familia en lo que 
posible sea de la invasion de la enfermedad, guardando 
un método higiénico racional, y no provócarla ctunetien- 
do escesos , y entregándose á la intemperancia, pero hu­
yendo del ridículo «sceso contrario reprobado por la cien­
cia moderna y por la esperiencia.

Concluiremos estas líneas, diciendo que el pueblo debe 
estar tranquilo respecto á la exageración de las noticias 
alarmanses que han circulado.

Que nuestro gobernador tiene ya adoptadas las disposi­
ciones mas oportunas para el caso, que no esperamos, de 
estacionarse la enfermedad entre nosotros.

Entre estas medidas no figuran por nada ninguna de 
las aterradoras y vejatorias, ineficaces para conseguir el 
objeto para que son dictadas, y capaces por sí solas para 
atraer toda clase de males á un pueblo, y esta conducte 
de nuestro gobernador, nos parece tanto mas digna de 
alabanza, cuanto que en la vecina .Málaga ha tenido un 
ejemplo contrario que imitar.

■ En la mañana de ayer un carro cargado de arena que 
iba por la calle del Planeta de la vecina villa de Gracia, pasó

nuestra Reina. Madrid 8 de noviembre de 1834.—P. G. M.
—Buena ioea. El jueves último se reunieron 

gran número de jóvenes artistas , muchos de ellos de re­
conocida reputación , con el objeto de constituirse en so­
ciedad para fomentar y desarrollar en el público el gusto 
y afición, bastante decaídos por desgracia en nuestro pais, 
hácia las arles del diseño, bases fundamentales de la ver­
dadera ilustración. Para llevar á cabo tan útil misión, 
acordaron entre otras cosas , la ejecución de un gran al­
bum al que contribuyesen con sus obras todos los ari stas 
españoles de todas clases y escuelas , y de este modo for­
mar un verdadero monumento donde' se refleje la altura 
de estas en nuestro suelo. El pensamiento que ha brotado 
de la primera de estas reuniones no puede ser mas nota­
ble; de esperar es que ninguna de cuantas notabilidades 
artísticas tenemos se niegue á contribuir con su esfuerzo 
á tan laudable objeto, secundando de este modo los no­
bles deseos de esa juventud estudiosa , precursora de 
nuestras glorias. Otro dia nos ocuparemos de los demas 
medios con que piensan llevar á cabo tan interesante pro­
pósito.

—Descuiírlaiiento. .Los marineros han encontra­
do un nuevo sistema para dar noticia de los desastres ó 
progresos de su navegación. El capitán Gookin del buqué 
Richemond que hoy se halla en Boston, cogió el dia 13 
del pasado mes á las ocho de la mañana en la latitud de 
31“ 10‘j y longitud de 83“ y 30“ un pájaro grandísimo 
que tenia rodeado al cuello un pergamino en el que esta­
ban escritas las siguientes palabras: «Goleta Roza Buddy 
para Nelifail.—Sin novedad.»

Enterado el capitán dió de comer al pájaro los restos 
do un delfín y despues de ponerle al cuello otro le­
trero que decía : « Navio Richemond de Nueva-Orleans 
para ¡Boston » le dejó marchar el dia 16. Este mismo 
pájaro fue .cogido antes que concluyera el dia en la la­
titud do 32 y 40“ y en la longitud de 67“ con 7“ por 
la polacra Robertmills que llegó á Nueva-York el dia 23.

—Otro. Un jóven aficionado á malar el tiempo 
que de las veinte y cuatro horas del dia ocupa veinte y cin­
co en no ocuparse de nada de provecho, ha observado, que 
fijando la vista en el balcon principal de la fachada idem de 
los Basilios so abre la boca con un bostezo descomunal an­
tes de los cinco minutos de contemplación. Varias personas 
han hecho el esperimento, y el descubrimiento es exacto: 
de forma que ó no mirar al balcon de los Basilios, ó boste­
zar, ó dejarse la boca en casa para evitar la contingencia. 
El último remedio se lo recomendamos á ciertos oradore.s 
de nuex’o cuño.

—Sigue la hebra; Parece que ayer á las cuatro de 
la tarde se introdujeron dos desconocidos en casa del conde 
de Vilches, y que sorprendiendo al portero, ó burlando la 
vigilancia del encargado de la casa lograron estraer un 
baúl ; advertido dicho encargado empezó á gritar , acudió 
sente, y los ladrones fueron perseguidos, y capturado uno, 
despues de haber tirado dicho baúl al volver á la calle de 
San Jorge, acosado sin duda por la multitud que de cerca 
le seguía.

—Del mal e.\ menos. En la madrugada de ayer 
se prendió fuego á una casa de la calle de Mira al Rio, y pa­
rece que no tuvo grandes consecuencias por haberse acu­
dido á tiempo.

—Pícara suegra. En la calle de la Estrella hubo 
ayer toros y cañas entre un marido y una mujer, es decir, 
entre dos mitades que forman un matrimonio. La cónyuje 
sufrió un decente vapuleo por parte del cónyuje. Parece 
que la causa de este solfeo doméstico fue el no hallar á 
mano la suegra de ella, un mueble de su uso particular en 
el sitio que le tiene destinado; pero sea esta ú otra la causa, 
la suegra es la picara, según la opinion de los vecinos. Las 
suegras debían prohibirse por las leyes del matrimonio.

—La OCASION HACE AL LADRON. Miciitras estaba 
en paseo antes de anteayer tarde una familia que vive en la 
calle de la Estrella, pare'ce que entraron ladrones en la ha­
bitación y robaron cuatro mil reales, ademas de alguna ro­
pa y otros efectos.

DIRECCION DE HIDROGRAFIA.

Aviso á los navegantes.
Del Nautical Magacine copiamos lo siguiente:
Mar Báltico.—Telégrafo eléctrico-submarinp en los dos 

Belts.—Habiéndose tendido los alambres conductores al tra­
vés del grande y pequeño Belt, se avisa por el presente que 
para marcar la dirección de los cables submarinos se han 
establecido las siguientes valizas pintadas de blanco:

I.“ En el gran Belt. Dos boyas en el Sielland por la 
parte N. de la población de Korsbr en los rumbos N. 84” 
22' 30" O., y su opuesto, y sirven para indicar la dirección 
del cable conductor que se estiende desde Korsor hasta 
Spi’ogo.

En la i'la Fyen, próximamente media milla de la punta 
Knuds, también se han colocado otras dos bovas iguales á 
la.s anteriores en los rumbos S. 84” 22' 30" O.,' y su opues­
to, como marcación del cable conductor tendido desde 
Sprogq á la punta Knuds.

Hácia el S. de Sprogo se han situado el mismo número 
de boyas en la línea del cable conductor para marcar su po­
sición.

2.” En el pequeño Belt. En Fyen, un poco al E. de la 
punta Strub, se han establecido dos boyas en los rumbos 
N. 16“ 32' 30" O., y su opuesto, que señalan la dirección 
del cable conductor desde Fyen hasta Fredericia.

Se recomienda á los navegantes que no den fondo en el 
espacio _de dichas marcaciones ó arrumbamientos, pues po- 
qrán danar el cable conductor ó perder los suyos, y que si­
gan las instrucciones y órdenes que sobre este particular les 
comuniquen los pilotos prácticos ó las autoridades locales.

Las demoras que se espresan son de la aguja.
Lo que se publica para conocimiento délos navegantes. 
Madrid 6 de noviembre de 1834.

Santos de hov. La fiesta del aniversario de la Dedica­
ción de la iglesia del Salvador en Roma. San Teodoro már­
tir, y San Sotero, obispo.

I UNCIONES DE iGLESi.A PARA .MAÑANA. Terminan las cua­
renta horas en la parroquia de Santa Maria la real de la Al­
mudena; ála conclusion de su devota novena, donde se ce­
lebrará el aniversario de su milagwsa aparición en el muro 
de la Cuesta de la Vega, el año 1083. Será orador el se­
ñor cura propio de dicha iglesia : y por la tarde predicará 
D. Castor Compañía. Despues se cantarán solemnes com­
pletas y se hará procesión de reserva con el Santísimo Sa­
cramento.—En la capilla de Palacio dará principio el men­
sual triduo á Nuestro Señor Jesucristo Sacramentado. Ha­
brá procesión para manifestar, á las diez misa cantada, v 
completas antes de reservar por la tarde.—En San Isidro eT 
Real, San Ginés y San Justo, será la_acostumbrada reno­
vación de sagradas formas al augusto Sacramento del altar. 
—Darán fin los novenarios en sufragio de las benditas áni­
mas del purgotorio, en los templos siguientes , siendo ora­
dores: en las Calairavas, por la tarde, 1). AntonioMacía; en 
Monserrat, D. Joaquin Garcia Corral; al toque de oraciones 
en San Pedro , el ya indicado Sr. Compañía; en San An­
drés, id. D. Lorenzo Francisco Pozas, en la Pasión, idem 
otro señor predicador, y en el hospital del Cármen (antes 
colegio de lo.s Desamparados), id. pero no habrá sermon. 
Ademas continúa la devoción del mes aplicado á las mismas 
almas, como ya tenemos anunciado anteriormente, en San 
Ignacio, Cármen, en este tendrá la plática el Sr. D. Patri­
cio Páramo, y en Italianos, id., D. Manuel Solis.

ESPECTACULOS.
TEATRO REAL.—A las sie'c y media de la noche se­

gunda representación de la grande ópera en cinco actos, 
Roberto il Diabolo : por las Sras Cazaniga y Derly y los 
Sres. Malvezzi, Vialetty, etc.

PRINCIPE.—A las ocho do la noche la comedia nueva 
en tres acto.s y en prosa titulada La Archiduquesita, y la 
muy aplaudida comedia en un acto nominada Dos contra 
uno.

CIRCO.—A las ocho de la noche: Catalina, zarzuela 
nueva en tres actos.—Baile.

Benito Ruiz ínojd. 
Jacinto Suarez Martinet, 
Sres. Paya é hijos.

Teo toro J. Ramirez. 
Antonio Casiano y Moimt, 
Mariano Alvarez.' 
José Puentes Roldan. 
Administrador de correos. 
Félix Quiroga.
José Maria Fernando Rubio. 
Pedro Garrido.
Juan Alvarez feijoó.
José de Puentes Roldan. 
Isaac .Martinez.
Gabriel Sainz.
José Sanchez Ocaña. 
Victoriano Zarza. 
Ensebio Rocandio. 
Francisco Gayoso. 
Ignacio García.
Hamon Jorazo López.
Bernardo Clielvi.
Sra. viuda de Carrillo ; 

brillos.
José Valenzuela Fita.
José de .Molina y Real.
Manuel .Maria Fernandez.

y Í0.

—Tres mas. Se cuenta que han ocurrido tres 
muertes fuera de la puerta de Atocha, á consecuencia de 
una reñida contienda en que tomaron parle bastantes indi­
viduos, y de la cual resultaron varios heridos. Cuando ad­
quiramos mas detalles acerca de este tiste suceso, los pon­
dremos en conocimiento de nuestros lectores. Está visto 
que sino se adoptan enérgicas medidas, dentro de poco 
tiempo no se podrá vivir en España, pues ha propiedad 
particular se convertirá en patrimonio de esa horda de in­
fames rateros, mengua de nuestro pais, y la vida del hom­
bre honrado estará continuamente amenazada por el alevo­
so puñal de tanto asesino como vive entre nosotros.

—Banquete. El marques de Turgot, embajador 
de Francia, y su distinguida señora, dieron en la tarde del 
lunes una gran comida, á la que asistieron S. A. la infan­
ta doña Isabel Fernandina y su señor esposo; el ministro 
de Prusia, conde de Galcn y señora; el do Nápoles, mar­
ques de Riaño y señoritas; la duquesa de Alba; el ministro 
de Inglaterra, lord Howden; el de' Holanda , baron de Gro- 
vestins; el de Aléjico, Sr. Vivó; el de Suecia, Sr. Bergman; 
el de Bélgica, Sr. Vanderstraten; el de Dinamarca, baron

ANUNCIOS.
nALON DE LIMPIA-BOTAS, GALERIA DE SAN FELIPE 
ó.Xeri, num. 42. El dueño de este establecimiento tie­
ne el honor de participar al público, que acaba de med­
rarlo consiilerablemenle, adquiriendo con este objeto los 
mejores betunes y charole.s que se conocen en el dia, co­
mo verán los que gusten favorecerle con su asistencia.

Nota. En el mismo establecimiento se admiten sus- 
criciones para la limpieza del calzado á precios arregla­
dos , también se vende betún en liquido á ^ y 4 reales 
frasco: idem en pasta á 9, 43 y 47 cuartos caía: frascos 
de charol á 3 , 4 y 6 rs. : tmta fina á 2 rs. botella de me­
dio cuartillo.

Adra......................
Albacete...................
Alcalá ds Henares 
Alcántara...... 
Alcañis.......

PUNTOS DE SUSCRICION.
D. José Segado.

Nicolás Herrero Padron.
Administrador de correos.
Fernando Travado.
Evaristo Ruil.

Cervera....................  
Ceuta.......................  
Cieza........................ 
Ciudad-Real. . . . 
Ciudad-Rodrigo. . 
Concentaina...........  
Córdoba...................  
Coria. . ....................
Coruña.................... ..
Cuenca..................... ..
Dénia......... 
Don Benito...............  
Dueñas........................
Ecija......... 
Elche........................... 
Elda............................  
Escalante....... 
Estella.........................  
Eàrrol.........................  
Fig aeras.....................  
Fuenterrabia.............  
Gandía.......................  
Gerona........................ 
Gibraltar....................  
Gijon. ... ..................... 
Gijo7ia........................  
Granada..................... 
Idem............................ 
Guadalajara.............. 
Guadix.......................  
Huelva........................  
Huesca.........................
Igualada....... 
Idem.............. .... , . . 
Infantes......................  
Jaén............... ... . . . 
Játiva..........................  
Jerez de la Frontera. 
Jerez de los Caballe­

ros.......................
Jumilla............. ... 
Jaca............................ 
La Balsa....................  
La Junquera.............. 
La Bañeza.................  
La Serena.................. 
León............................  
Idem............................  
Lérida........................  
Los Arcos..................
Logroño. ...... 
Eoja..................... ^, .
Lorca................... '. .
Lugo...........................  
Llercna....................... 
Lucena........................  
Madridejos.................  
Málaga.......................  
Idem.........................  
Marbella.....................  
Manresa......................  
Manzanares...............
Medina del Ca7npo. . 
Medina de Pomar.. . 
Medina Sidonia . . . 
Mérida........................  
Miranda de Ebro. . .
Mombeltran.. . ’ . . 
Mondoñedo................ 
Monforte de Litnae. . 
Montilla....................  
Moron.......................  
Motril........................ 
Murcia....................... 
Murviedro.................  
Mieres........................  
Medina de Rioseco. . 
Nava hermosa. . . . 
Nava del Rey............ 
Ocatía........................ 
Olmedo......................  
Ontenienle.................  
Orense........................ 
Orihuela.................... 
Osuna........................  
Oviedo.....................  
Padrón.......................  
Palencia.....................  
Pamplona.................  
Pampliega..................  
Pancorbo....................  
Plasencia....................  
¡Peñaranda de Braca- 

monte..................
Perales de Hoyos. . . 
Pontevedra. ^ ... . 
Pon ferrada...............  
Právia........................  
Priego..................... ...
Puentearias................  
Puentedecime.............  
Puente de la Beina. . 
Puerto de Santa Ma­

ria........................
Quintanar de la Or­

den.......................
Requena ....................  
Reinosa......................  
Reus............................ 
Rivadavia ....:. 
Rivadeo....................... 
Roíida........................  
San Fernando. . . . 
San Clemente............  
San Lucar de Barra- 

meda...................
San Roque..................
San Vicente de Al­

cántara...............
Santander.................. 
Santiago.....................

Tomás Gorchs.
Manuel Saurí.
Viuda Lafita.
Juan Ramón Salgado. 
Saturnino de Anluñano. 
Joaquin Calderon.
Pedro Fidalgo Blanco. 
Gabriel Luis de la 0. 
José Oliver.
Agustin Gil. 
Bernardino Vidal. 
José Sevilla.
Nicolás Dchnás.
Nicolás Cid.
Timoteo Arnaiz. 
Administrador de correos. 
Blas López Andino.
Juan Sa bal y Ribero. 
Tomás Cnnleno.
Severiano Moraleda. 
Francisco Garrido.
Sres. Concha y compañía. 
Benigno López Arco.
Sres. G llego y hermanos.
Nicolás Nadal.' 
Benito Moreno.
Manuel del Aguila.
Pedro Montoya.
Pedro Gutierrez de Otero. 
Simeón Lainez Perez.
Angel Lavin.
Gerónimo Fernandez. 
Admini-trador de correos. 
Francisco Cortés.
Administrador de correos. 
Domingo Gonzalez.
Salomé Perez. 
Santiago Rev. 
Rafael Vallès. 
Joaquin Sanchez. 
José Maria Perez. 
Pedro Mariana. 
Administración de correos. 
Fernando Galvez.
Santos Lopez. 
Ciríaco Jimenez.
Juan Ibarra.
Lamberto Amato.
Ambrosio José Cagigas. 
Javier Zanzazeu.
Nicasio, Tajonera.
Antonio De sagre y Froílga. 
Administración de correos. 
José Ubeda y Dectreu.
Francisco Pelahi.
Ignacio Maria Ramos. 
José Argüelles y Rasa. 
Francisco Carbonell Garcia. 
Sres. Astudillo y Garrido. 
Gerónimo Alonso.
Severino A hardi. 
Maleo Peñalver.
Nicolás .Dominguez. 
Jacobo Maria Perez.
Joaquin Abadel. 
.Manuel J. Arias. 
Leandro Gonzalez. 
José Sagrislá. 
José Romero.
José Bueno.

José Giles.
Manuel Navarro.
José Vicente.
Antonio Reyes Pedron.
Cayetano Delhon y Martinez. 
Santos Provencio de Pablo. 
Felipe Parejo.
Lamberto Janet.
Viuda é hijos de Miñón.
José Sol.
Manuel Alzagaray.
Domingo Ruiz.
Sres. Cerezo y Godoy.
Cristóbal Marquez.
Manuel Pujol y Masía. 
Hermógí-nés Esteban. 
Juan Bautista Cabeza. 
Anastasio Moreno.
Francisco de Moya. 
Santiago de Casilari. 
Francisco Beltran. 
Administración de correos. 
Juan Calvo.
Juan Herrera Velayo. 
Ramon Chaves.
José Castellanos.
José Aramia.
Antonio Fernandez.
José Maria Leriz.
Francisco Delgado. 
Jo.sé Casal.
Manuel Benitez.
Juan Nepomuceno Escacena. 
José Sanchez Calióles.
Benito Tomás Andrion. 
Manuel Aracil.
Celestino Moran.
Pedro Fernandez Moran. 
Administración de correos. 
Agustín Cuadrillero.
Ventura Delgado.
Manuel Martin Ortiz.
Agustin Ubeda.
Manuel Gomez Novoa.
Pedro Barruezo Puebla.
José Sases.
Rafael C. Fernandez.
Administración de correos.
Gerónimo Carnazón.
Longas y Ripa.
Francisco de Andrade.
Eugenio Zafra.
Isidro Pis.

José Trinidad Sanchez. 
Gumersindo Paravé. 
Juan Cuveiro.
Juaquin Suarez.
Rafael García.
Gerónimo Caracuel.
Domingo Gonzalez. 
Administración de correos. 
Idem.

José Valderrama.

Manuel Romero.
Benito Huerta.
D maso M. Bustamante.
Pedro .Moluet.
Administración de correos. 
Marcos Fernandez López. ' 
Francisco Miranda.
Rafael .Martinez.
Antonio Moreno Paños.

José Maria Espir. 
Francisco .Mata.

Ferrando Travado. 
Clemente María Riesgo. 
Sres^^nchez y Rúa.

¿ Editor re.sponsable: D. José M. López.
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